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ADVERTENCIA.

Con motivo de ser el próximo lúnes dia fes- 

tivó, no se publicará E t  P e n s a m ie n t o  E s p a -  

.ñol; pero daremos el domingo un Suplemento 

para qne nuestros suscfitores no carezcan de 

noticias dos dias consecutivos.

A  LAS CORTES.

Los que suscribimos. Obispos y Vicarios Ca­
pitulares de la provincia eclesiástica de Tarra­
gona,. acudimos á las Córtes protestando con to- 
uaS núe.stras fuerzas contra el proyecto de ley 
fijando deilnitivamente eP presupuesto de obli­
gaciones eclesiásticas leido en el Congreso por el 
•señor ministro do Gracia y  Justicia el dia de 
Octubre del corriente año , y pidiendo se sirvan 
desediarlo, pues procede en justicia.

Para ju-stificar nuestra protesta y lo fundado 
de nuestra petición , no nos serán necesarios 
ginndes esfuerzos, líl mismo preámbulo del pro- 

-yecto, largo, infundado’ó ilógico alegato de una 
mala causa, nos proporciona medios más que su­
ficientes para nuestro objeto.

.Saben los señores dip itados, .sabe la nación,
• saiie.el mundo .entero y lo confiesa el mismo au­
tor del proyecto, que la Iglesia constituye una 
parte u°ccsíiria d'el armónico conjunto de'la so­
ciedad; que á ella éstá ligada con naturales é in ­
destructibles vínculos la sociedad civil; y porque 
su existoncia es necesaria, ol bien común es su 
misión, que está cometida a hombi-es, tiene un 
derecho legítimo á todo aquello que esjcondicion 
necesaria ue su existeucia; derecho que no viene 
do la ley civil, que no necesita pedírselo á ella.

Título tan alto y  tan sagrado no lo reconocie­
ron los emperadores romanos mientras fueron 
paganos, y mientras creyéndose omnipotentes no 
reconocían más pfersonalidádes jurídicas que las 
que creaba el Estado; pero el (lia ¡pie abrieron 
los ojos á la luz del Evangelio, el dia que com­
prendieron la misión divina de la Iglesia, los 
mismos emperadores lo ceden sus palacios, le 
asignan templos y rentas dedicados á los falsos 
dioses, reconocen como primero el derecho dé la 
Iglesia á adquirir, y dejan ámplia libertad á los 
particulares para qiie puedan disponer de sus 
oienes en favor de la misma.

Diversas son las vicisitudes por que pasan los 
bienes de la Iglesia durante la Edad Media; pero 
es drt advertir que si alguna vez importan algu­
na disminución de su capital, debido os á la con­
dición geueral d é la  sociedad,,nókl,espíritu ¡n- 
caiitador. DUráñté la  misíña, álgunas veces la 
ley civil limitó á los fieles la libertad de disponer 
eií favor de la Iglesia, de aquello que habían ad­
quirido con el sudor de su rostro; pero justo es 
reconocer también que respetó lo que antes aque­
lla habiaadquirido.

Entre tanto, y después, la Iglesia invirtió una 
gran parte de su.s caudales en socorrer las nece­
sidades públicas, impulsada principalmente por 
el sentimiento religioso. Mil vece.s, como confiesa 
el autor del proyecto, debióle España su salva­
ción, V aun puede añadirse que si España logró 
barrer de su suelo á las huestes agarenas, si Es­
paña conservó su nacionalidad, si á primeros de 
este siglo salvó su independencia, á la Iglesia, á 
los recursos qne ella le prestó y  al santo entu­
siasmo de sus ministros lo debe.

El objeto de la Iglesia era religioso, sus efectos 
alcanzaron á la política y salvaron la existencia 
política de la nación española.

No se limitó á este terreno su benéfica influen­
cia; su misión y acción civilizadora que van di­
rectamente á la inteligencia y al corazón, la mo­
vieron á emplear la mayor parte de sus recursos 
temporales en la creación de establecimientos de 
enseñanza é instrucción, y  en fundar asilos don­
de fuesen atendidas y cuidadas con el mayor es­
mero y con el espíritu de la caridad cristiana las 
dolencias todas de la  humanidad. A  la Iglesia, 
á sus recursos, al celo de sus ministros, se deben 
la iniciativa, desarrollo y sosten de esos centros 
de instrucción y de beneficencia.

De esta maneT-a invertía la Iglesia sus rique­
zas, que nunca llegaron á sor tan inmensas como 
supone el señor ministro. De esta manera, la ac­
ción particular del que ofrecía, legaba, daba y 
nombraba heredera de sus bienes á a Iglesia, se 
acumulaba en las manos de esta para satisfacer 
las necesidades comunes bajo una dirección ilus­
trada, oportuna, desinteresada y  llena del mejor 
celo, que es el espíritu de la caridad; en estas 
manos muertas que salvaron la nacionalidad es­
pañola, y que hicieron á España la nación más 
ilustrada, más poderosa y más desahogada del 
orbe.

Para sus necesidades personales y ordinarias la 
Iglesia empleaba ia parte menor de sus bienes.
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EL PIRATA,
POR

SIU WALTKR SCOTT.

(CONu n u ACION.)

Ver el riesgo á que uno está expuesto , y ha­
llarse plenamente persuadidc. que la agilidad de 
sus miembros, y su presencia de ánimo bastan 
para su seguridad en tan peligrosa po.sicion, co­
mo si tuviese las alas de una ave de rapiña, os 
repito , que es á la verdad verse uno indepen­
diente de la tierra, que es nuestro natural ele­
mento.

Triptolemo aturdido, abria sus grandes cijos á 
esfci animada descripción de uu recreo, que para 
él tenia tan poco atractivo, y su hermana, no 
Tuénos confundida, fijando los suyos en los de 
Morduuut, que brillaban con el fuego del entu­
siasmo con que acaba de oontarsus correrías, 
exclíuuó admirando el aire noble del jóven aven­
turero: Eu verdad, hijo inio, que sois un valien­
te miichaelio.

como lo confiesa el autor del proyecto, y aun esta 11 de la propiedad de la Iglesia en España, la nece- 
la compartía privadamente con el pobre, con el : sidad de dar una compons^ion, y hasta á en- 
ignorantey con el desvalido. iicom iare l empleo do sus bienes, aun caaniio sn

La Iglesia, empero, nunca ha tenido, ni que- ! objeto sea otro, viene á parar alas contestaciones 
rido mi.sion política ni misión administrativa en ! que dá á la siguiente pregunta que el mismo se 
el sentido que le da el autor del proyecto. Lo que ! hace: «¿Pero e.sta indemnización debe extenderse
hay es que'la acción y la misión de la Iglesia, 
porque abraza á todos los hombres en todas sus 
condiciones, en todas las circunstancias y en to­
dos los tiempos, lia,favorecido y salvado muclias 
veces los intare.ses políticos sosteniendo y defen­
diendo los intereses religiosos; lo que hay es, 
que la Iglesia ha acudido á las necesidades co­
munes, ft esas ^ue aliora se dicen de competen- 
cia de la administración; porque su objeto es 
disipar las tinieblas dé la ignorancia en todos 
terrenos, porque todos están enlazados con el fin 
último del hombre; porque su objeto es el ejer­
cicio de la (jaridad que va directamente á las do- 
Lenaias morales y  materiales de la humanidad.

Las atribuciones de enseñar al ignorante, de 
curar las llagas del corazón y del cuerpo, no 
fueron privilegios qué le concecliera eVEstado, son 
comisión del qne dijo á sus niinistros: «Id  y en­
señad.» «Lo que hiciereis con uno de:mis pique- 
ñuelos, conmigo lo hicisteis.» Nada, pues, tenia 
que reivindicar en esta parte el Estado, como 
tampoco la Iglesia tuvo (jue renunciar privile­
gios que ni son tales ui liabbi podido concedérse­
los el Estado ; y  pomo continuabay continúa su 
misión, nunca pérdió la personalidad que no le 
dió la ley civil. Ói hoy se ve coartada en sus ma- 
nifestacione.s, es porque se halla privada de su 
propiedad , uo porque hava cambiado su mi­
sión y  haya desaparecido su personalidad para 
la realización do los 'fines de que liabla el pro­
yecto; do esos á que por necesidad ha tenido 
que ateuder el Estado ya qu> se apropió de 
los bienes de que era dueña la Iglesia , que es 
la que por su naturaleza está llamada á reali­
zarlos.

■En cambio de lo.s inmensos beneficios que de 
la Igle-sia recibió la nación española, vino uu 
dia que sus Gobiernos, ingratos los olvidaron, 
y no contentos con las gracias especiales de 
las Tercias reales, del Excusado, de Novales y 
de otras muchas que los Romanos Pontífices ha­
bían otorgado á sus antece.sorcs, quisieron apro­
piarse de los bienes todos de su bienhechora y 
salvadora.

Antes, un fraile apóstata, eco de Satan, babia 
lanzado ol grito de lelielion contra la autoridad, 
quiso destronar á Dios para entronizar la débil y  
limitada uazon del hombre ; á los reyes y  princi­
pes disoiuto.s les dijo: el patrimonio di'i la Ig le­
sia es propiedad vuestra ; y entonces empezó en 
la sooieded esta reacción do que habla el autor 
del prbyééto; entonces empezó esta reacción que 
la corrupción y la ciencia llamada económica, 
cuyos ensayos tan caros ha costado á todas las 
naciones, se encargaron de llevar á cabo en Es­
paña, y lian dado por resultado el rompimiento: 
del equilibrio económico, el despojo de la ig le ­
sia y el déficit fiel lírario, déficit que lia ido cada 
dia creciendo á medida que las manos muertas 
lian dejado de ser vivas.
i Cou mucha razón dice, pues, el autor del pro­

yecto que el deredio secular no puedo legitim:ir 
plenamente , y mejor luibiera diclio de ninguna 
manera, las medidas expropiadoras de ios bie­
nes de la Iglesia, sobre todo cuando lo que dice 
la historia es que los Gobiernos se han incauta­
do de ellos.

A  la expropiación de la Iglesia han sucedido 
eu España las solemnes promesas no da dota­
ción y subvención, sino de uua reducida com­
pensación consignada en las leyes de 1(5 de Julio 
de 1837, 30 de Junio de 1838, 21 de Julio del 
mismo año, 16 de Julio do 1840,14 de Agosto de 
1841, y 20 (le Abril de 1849; el Concordato de 1851, 
el Convenio adicional al mismo de 25 de Agosto 
de 1859, y últimamente la Constitución de 1869. 
Escasa lia sido siempre la compensación consig­
nada en dichas dispasiciones, y cuán mal hayan 
sido cumplidas tantas promesas, dícenlo el mu- 
número de expedientes y reclamaciones referen­
tes al cobro que se han despaciiado y están toda­
vía pendientes en los respectivos ministerios, y 
lo que nadie ignora está pasando desde el 29 de 
Setiembre de 1868. Y  cuál fué el fin que presidió 
al modo de satisfacer la compensación relatada, 
dícelo clarísimámente el señor ministro en uno 
de los párrafos del pr 'ámbulo. Intentóse reducir 
á la Iglesia á tomar una participación en el pre­
supuesto dei Estado para quebrantar su libertad 
é independencia, etpüparana á los ramos de la 
admimstracion civil, y  venir más tarde a exi­
girle actos como el juramento de la Constitución 
(le 1869. Vano empeño: el Clero español ba sabido 
y sabrá siempre defender sus derechos y conser­
var su dignidad.

Todo el largo relato liistórico-jurídico-filosófi- 
co del preámbulo, en el que su autor se ha visto 
precisado á reconocer y  confesar la legitimidad

líente Nebli, volando, y calumpiándose en medio 
de esos aires, en vez d-e quedarse in  térra firme. 
Pero vamos, el ganso qne ha preparado mi her­
mana estará ya cocido: vamos Baby, platos, sal; 
aunque me parece que estará bastante salado, 
va á ser un bocado delicado. Yo creo que los 
habitantes de este país, son los únicos en el 
mundo, que despnes de correr tales riesgos para 
coger los gansos , se contentan con hacerlos 
hervir.

— Sí, seguramente, dijo su hermana; y esta fué 
la primera vez que se hallaron acordes lo.s dos 
hermanos. En efecto, nadie ni en el condado de 
Angus, ni en el de Mearas, hace hervir los ga;i- 
sos; allí liay asadores. Pero ¿quién es el que nos 
llega aún? dijo mirando con consternación hácia 
la puerta. Eso es, abrid la puerta, y  hasta los 
perros se os meterán en casa sin pediros licencia. 
¿Y quién la ha abierto?

— Yo, respondió Mordaunt. vos no querríais 
que un pobre desgraciado estuviese en un tiempo 
tan espantoso llamando á vuestra puerta; que se 
abre con dificultad, á lo que parece. Pero he aquí 
una cosa que va á servirnos para entretener el 
fuego, añadió, tomando un peílazo de madera de 
encina para atrancar la puerta, y echándola eu el 
hogar.

—La señora Baby .se apresuró á retirarle del 
fuego, y exclamó con un tono algo indignado; 
Este pedazo de madera es un pre.sente del mar.

al total de los bien’s que de la Igle.sia pasaron á 
la propiedad del Estado, ó deben tener más bien 
como límite las verdaderas necesidades del ser- 
■vicio religioso?»

Para legitimar su ilegitimable proyecto, pre­
tende el autor contestarla satisfactoriamente con 
evasivas, ya que no le ha bastado falsear la his­
toria y los principios del derecho.

La contestación que merece semejante pregun­
ta queda ya indicada on lo que antes hemos d i­
cho; pero, para que resalte mejor, la formulare­
mos oponiendo un símil á las razones del señor 
ministro, dejando al sentido común que saque la 
consecuencia.

Hubo un dia un propietario, cuyos títulos eran 
los más legítimos del mundo, cuyas entrañas 
eran todo caridad y cuyos recursos los invertía 
en su mayor parte para beneficiar á su prógimo, 
reservándose la menor para sus necesidades or­
dinarias. Vio que iba á impedirse su benéfica 
acción, amenazados de ruina los medios do bene­
ficiar el objeto de sus desvelos y  al propio tiem­
po en peligro la vida de este mismo que era su 
prógimo. Para salvarlo todo, empleó una gran 
parte de sus recursos y consiguió su objeto, y ai 
mismo tiempo arrancar varias vece.s de las gar­
ras de la muerte al desvalido que socorría. Más 
tarde, ingrato, olvidó este lo que debía á su 
bienhechor y despojóle violenta y paulatinamente 
de todos sus bienes. Las justas y públicas recla­
maciones del despojado y el paso del sentido co­
mún reconvinieron al incautador. No pudiendo 
este evadir la acusación de tales fiscales, mil ve­
ces prometió solemnemente dar á su bienhechor 
ysa vador una indemnización raquítica. Pasó un 
tiempo renovando ol u.surpador sus prome.sas y 
cumpliéndolas siempre naal, ius'entaudo mil pre- 
testos para acabar de desollar á su bienhechor v 
librarse por fin de la obligación: perq la.s recla­
maciones no cesab:in y  la injusta negaciou era 
tan palmaria que no le dejaban uu momeuto 
tramiuilo. y ya que no pudo librarse de acreedor 
tan mole.sto, se dijo: á lo ménos rebajaré la in­
demnización que he prometido, parte la sacaré 
de lo que es y »  suyo y está destinado á otro ob­
jeto, y ia restante la "cargaré al vecino á quien 
acabo también de desollar. ¿Pero, cómo coliones- 
tar podré yo esta medida? Muy s iiieillo. Me 
pr'.sontaré "al público, confesaré la legitim i­
dad .de lo.s títulos de mi bienhechor , hasta 
lo encomiaré mezclando algunos rasgo,s apo­
logéticos con mis .sofismas, y luego probaré 
que por todos conceptos me asistan la razón 
y  el derecho para llevar á cabo mi proyecto. 
A l efecto diré; el propietario destinaba la ma­
yor parte de sus recursos á socorrer mis nece­
sidades asi intelectuales y  morales como físicas, 
en ocasioiie.s dadas invirtió uo sólo los rédito.s 
sino gran parte de su capital de manera que mo 
salvó do una muerte segura, y la restante que 
era la menor, la invertía en sus necesidades or ■ 
diñarías que eran modestas. Pues bien, de lo 
primero me he encargado yo, lo segumlo no lo 
quiero; con que señalándole uua cantidad que 
sirá la que yo diga que necesita para sus nece­
sidades personales y ordinarias, y que en su ma­
yor parte la pagará el vecino si quiere y puede, 
no violo la justicia en manera alguna. No impor­
ta que me liaya obligado solemnemente y que 
esta Obligación sea la más sagrada. Por de pron­
to, en el acto de la promesa no se tuvo en cuenta 
lo que vahan aquellos bienes con quo aa cubrían 
las dos primeras atenciones, luego zaparé los 
fundamentos jurídicos de la obligaciou, buscaré 
una frase de esas que emplea la filosofía alemana 
como, por ejemplo, que el vínculo jurídico ex­
tiende su eficacia hasta los límites de la posibi­
lidad, y por fin sin probar la imposibilidad que 
supongo, de un salto paso á mis gastos, y mi 
argumento concluve perfectamento. Ya sé yo que 
no deben confundirse deudas con gastos, que 
estos podría y debería reducirlos y pagar religio­
samente las deudas: poro ¿qué importa? todo ha 
de salir ahora Je una misma caja , hay despro­
porción entre unos y otras, y esto basta para que 
pre.sentándolo de una vez á la vista del público, 
se impresione este vivamente, me absuelva de 
las deudas y apruebe mis planes. Y  para que la 
impresión sea má.s viva  y no deje advertir el so­
fisma ; le presentaré datos estadísticos prescin­
diendo de la diferencia del valor de la denda, sin 
tener en eonsidm-acion los antecedentes y cir- 
eunstancia.s de los diversos países, y pasando por 
encima de lo que digan estadistas tan compe­
tentes y acreditados como Yilleneuve. Necesita­
ría también del propietario el consentimiento 
quo he mendigado otras veces; pero otros, en

mas que si fuera un viejo destrozo de mal pino. 
¿Y' vos quién sois? preguntó al recien venido. 
volviendo.se hácia él: uu mendigo desvergonzado, 
como yo uo los he visto jamás.

—Yo soy un mercader forastero, señora, dijo 
el extranjero, qne se habia convidado él mismo, 
Iioinbre de un aire grosero y  común, y  quo pare­
cía un buhonero. Jamás he viajado, añaclió en un 
tiempo .tan deplorable, ni jamás he deseado tanto 
encontrar un abrigo. Bendito sea Dios, que me 
lia dep:irado un tan buen fuego y tan buen al­
bergue; y hablando a.sí acercó al fuego un viejo 
taburete, y se sentó sin más ceremonia.

Baby le miraba como una ave de rapiña á su 
presa, y pensaba manifestarle su indignación de 
una manera más fuerte que con palabras. El gan­
so que estaba al fuego, le pareció una bella oca­
sión, cuando de repente una vieja criada, medio 
muerta de hambre, digna compañera de los cui­
dados domésticos de Baby, la cual hasta entonces 
había estado escondida en algún rincón de la 
casa, entró cojeando en la cocina, y empezó por 
una exclamación siniestra, qne pareció pre.sagio 
de una nueva desgracia ¡Ay señor mió! ¡.Vy 
señora mia! fueron las sola? palabra? que pudo 
articular durante algunos minutos.

— Lo mejor de cuanto liay en casa, continuó 
diciendo despue.s de agun tiempo: sí. lo mejor de 
todo cuanto liav en casa, y apén.as habrá Iiastan- 
tí. Ved aqui la vieja Xorna de Pit.?nl-He:it, la

igual caso, han prescínái3o7''y claro es que yo 
puedo también hacer lo mismo.

Tal es, poco más ó ménos, la lógica de la ar­
gumentación del autor del proyecto, asi eu -el 
preámbulo como en el articulado; y como en el 
se violan abierta y descaradamente la ju.sticia y 
la sagrada fé de las obligaciones, se atacan y 
barrenan los derechos de la Iglesia en E.spaña, se 
envilecen y se postergan la dignidad y el (lecoro 
de sus ministros, se hace odio.sa su misión al 
mismo tiempo que imposible su cumplimiento, 
debiendo contar con lo que se consigna en el pro­
yecto, mayormente atendida la forma de su rea­
lización; por ello, concluimos protestando (mntra 
el mencionado proyecto, diciendo á la nación y 
al mundo entero, (ĵ ue preferimos mil veces acu­
dir á la caridad de los heles, ipie estender la ma­
no para percibir la ilusoria indemnización que se 
ofrece á a Iglesia, y  pidiendo por fin á las Córtes 
que se sirvan desechar un proyecto tan inani- 
hestamente injusto y tan liochornoso á la digni­
dad española.

Urgel, 2.5 de Octubre de 1871.—Josú, Obispo 
de Úrje l.—Santa Visita de A'illafamés, 1.® de No­
viembre de 1871, B e .x it o , Obispo de Tortosa.— 
Gerona, 13 de Noviembre de 1871, OoxsTA'NtiNO, 
Obispo de Gerona.—Vich, 14 de Noviembre de 
1871, .\N roN io  Luis, Obispo de Fícá.— Lérida, 8 
de Noviembre de 1871, José  R ic a r t , Vicario ca­
pitu lar de /rViífa.— Barcelona, 10 de Noviembre 
de 1871.— .ÍUAN DK P a i .a u  y  S o l e r , Vicario capi-, 
lular de Barcelona.—Tarragona, 2 dé Noviembre 
(le 1871, J u a n  B a u t is t a  G r au  y  V a i .l e .s p in o s , 
Viraría capitular.—Solsona, 11 de Noviembre de 
1871, Pedro  J. S e g a u iia , Vicario capitular.

P A R T E  E X T R A N J E R A .

Parece que Napoleón III ha tenido reciente­
mente una conversación con un per.sonaje inglé.s, 
de la cual sa infiere que reconoce la gran falta 
que ha cometido la Asamblea francesaen no pro­
clamar al conde de Chambord.

de la
Preguntábale el 

restauración imperial, ypersonaje acerca 
Napoleón dijo.

«No puedo actualmente pensar en una restau­
ración; los ánimos todavía están muy irritados, 
y  la verdad sobre las cau.sas de la guerra y sobre 
los de.sastres que han sido su consecuencia, to­
davía no e.s conocida.

»Erancia está on manos de M. Thier.s, que no 
tiene la fuerza suficiente, que quizás no tiene el 
deseo de establecer en l'’ rancia un estado de to - 
.saa definitivo.

»Prancia está una ver más- confiada al parla- 
menkari.smo, que la conduce á su ruina y á su... 
la Asamblea debía haber proclamado en Burdeos 
al comle de Chambord ; si lo hubiera hecho. 
Francia teudria ahora alianzas que le facilita­
rían la vuelta de su g-randeza. Las potencias ex­
tranjeras no tratarán jamá.s .seriamente con una 
nación representada por diputados tan desuni­
dos como los que componen la Cámara actual.

»E1 orleanismo no es posible en la liora pre­
senta; es un sistema Ijastardo que .se apoya so­
bre el liberalismo, pero que rechaza el sufragio 
universal, que es su veriíadera baso.

»Fuera de la monarquia ó del imperio, no hay 
lara Francia más que una probabilidad de sa­
lid. Esto es, el duque d'Aumale.

»E1 duque d'Aumale tiene la fuerza necesaria 
para levantar el país por el restablecimiento del 
régim'en de 1852. E.s un hombre inteligente, ins­
truido y capqz de una grande resolución.

»En cuanto á mí, si el duque (P.Aumale quiere 
desempeñar el papel que la.s circunstancias y  su 
patriotismo le indican, yo le sostendré, y me 
comprometo á escribir públicamente á mis ami­
gos que no le pongan obstáculo alguno.

»¿Lo querrá el duque d'Aumale? Ym creo que 
nó, porque está rodeado de amigos incapaces de 
aconsejarle ó de sostenerle en una grande reso­
lución.

♦Pero acuérdese Vd. bien de lo que voy á de­
cirle:

»Si dentro de seis meses el duque d'Aumale no 
es presidente de la república, y si no restablece 
el régimen de 1852, Francia vendrá á buscarme, 
y... ella me encontrará.»

Aunque algo tardía, la proclamación de En- 
'■'ue V  no dejaría de producir los buenos resul- 

03 que hubiera proaueido en Burdeos.
riq
tac

La comisión encargada de examinar las propo­
siciones relativas al regreso á París de la Asam­
blea y del Gobierno, acaba de tomar una resolu­
ción “que llenará de esperanzas á los qae tal 
desean, porque equivale á una concesión y con­
cesión de importancia.

Tratábase de decidir si el voto delSr. Buisson,

—¿De dónde viene? ¿Y dónde puede haber es­
tado? preguntó Mordaunt, que parecía poseído 
en parte de la sorpresa, por no decir espanto de 
la vieja criada; pero es una pregunta inútil aña­
dió, pues que cuando más malo es el tiempo, 
más probable es que ella esté de viaje.

—¿Y qué viene á liacer aquí esta mendiga? ex­
clamó Baby, que se desesperaba de ver llegar 
sueesivamente á su casa tanto forastero. Yo pon­
dré bien pronto fin á todos estos viajes; yo os lo 
aseguro, si el corazón de un hombre late en el 
pecho de mi hermano, y si hay un buen par de 
esposas en Scalloway.

—Ay señora, dijo gravemente la criada; los 
hierros que podrían servirle de esposas, no han 
.sido aun forjados sobre ningiin yunque. Vedla 
aquí. En el nombre del cielo os suplico que le 
habléis con dulzura y con política, si no vereLs 
bien pronto como una nube de piedra y granizo, 
rompe toda.? las ventanas de la casa.

Mientras hablaba la criada, una mujer tan al­
ta, que apenas cabia por la puerta, entró en la 
cocina haciendo la señal de la cruz, y diciendo 
con un teño grave estas palabras. Que la bendi­
ción de Dios y de San Ronald descanse sobre los 
que tienen abierta la puerta de sus casas; y que 
su maldición y la mia caiga sobre el avaro que 
la tiene cerrada.

—¿Y vos quién sois, para atreveros á hablar

contrario al regreso á París, habia de presentarse 
á la Asamblea inmediatamente ó después de que 
se.conociera el resultado de las elecciones del 7 
de Enero, que os lo que deseaba el ministro del 
Interior. La comisión ha resuelto que se esqiere 
hasta dicha techa, con lo cual el citado ministro 
ha pedido que vuolya á oirle la comisión, y la ha 
manifestado que en Versalles le es imposible ad­
ministrar ni gobernar, y, que al menos en su de­
partamento, la imposibilidad ea absoluta.

■ E.spéraseen Francia con impaciente curiosidad 
el libro que está escribiendo el general leg iti- 
mista, D. .Aurelles de Paladines, sobre la cam­
paña del Loira.

La comisión francesa de la obra de peregrina­
ción á Tierra Santa se ocupa en organizar una 
caravana á Jerusalen para Pascua de Resurrec­
ción.

El generál Wimpfen que se hallaba en Argelia 
ha regresado' á París á prestar declaración ante 
el coilsejo eñcárgado de informar sobre'las capi­
tulaciones del ejército francés durante la última 
campafiui

Dicen de Berlín con fecha 24 que se trata de 
enviar una exposición naval contraía república 

Venezuela para exigir reparación jior las in-de
jurias, persecuciones y pérdidas causadas á súb­
ditos alemanes en aquel país.

Ayer nos anunció el teltígrafo, con retraso, el 
discurso pronunciado por Thiers en ia Asamiilea 
francesa, combatiendo el impuesto .sobre la ren­
ta. Hoy podemos dar más pormenores tomados 
de la prensa francesa.

La opinión general califica el discurso de sen­
sato, aplaudiendo .sobre todo la claridad con que 
el presidente de la república, manifestándose me­
jor hombro de negocios y de práctica nue elevado 
político, expuso ol verdadero punto de vista do 
ia cuestión, haciendo que se fijara en él la aten­
ción del auditorio.

Demostró que el incorne toa planteado en Fran­
cia tendría un doble empleo, y produciria una 
odiosa arbitrariedad temible más que nunca en 
el estado actual de la sociedad.

¡Lastima que el volteriano jefe del E.stado uo 
pudiera contener.so y  al terminar el discurso pro­
nunciara palabras, gravísimas en su boca!

«Queréis hacer un ensayo de la ^ú b lica j, dijo, 
y téiieis razón, peroliay que'h’ácerTe Te'áTy siñco- 
rameiite.,En vuestros sinceros deseo.? lo veo dia­
riamente: todos lo gnéremos, y rios'otro.s no somos 
farsantes, somos hombres sinceros.^

¡Las palabras sineeridad y .farsa, en boca de 
Thier.s! A l escucharlo ocurre preguntar: ¿y á 
quién e.s á quien aquí se engaña? ¿Y quien es el 
engañador?

Fuera de esta inoportunidad, imperdonable en 
el jefe,dcl Poder Ejecutivo, su di.sciirso, en la 
parte en que no se salió cíe la cuestión que. se 
di.scutia, arrancó grandes aplausos en la génera- 
lidad, y produjo hondo disgusto en la izcjúierda 
que no puede resignarse y  renunciar al rncome- 
tax, solo por la puerilidad de creer que e.s un im­
puesto contra los ricos, carácter que en honor de 
la verdad no tiene ni en Inglaterra, ni en A le­
mania, ni en los Estados-Unidos, pero que en 
Francia hubiera tenido merced á los esfuerzos áe 
los socialistas.

En resúmen el discurso do Thiers ha sido la 
piqueta que ha abierto la fosa en donde ha de 
enterrarse el proyectado impuesto.

La izquierda republicana de la .Asamblea fran­
cesa ha discutido también en cónclave reservado 
la cuestión de si se deben ó no restituir los bie­
nes confiscados á la familia de Orleans. En prin­
cipio aceptaron como justa y equitativa esta ro.s- 
titucion; poro deduciendo le consecuencia de (jue 
era preciso proceder del mimo modo con tOílhs 
las personas que fueron despojadas de sus pro- 
jíedades despnes del golpe de Esta ’ o, inehLsos 
os empleados, notar¡o.s, abogados, etc.

A  todos estos seria forzoso restituir lo que hau 
perdido. Los republicanos ban nombrado una co­
misión encargada do redactar una enmienda en 
este sentido, tomando antes los informes nece­
sarios acerca de las víctimas de todos los (le- 
cretos dictatoriales publicados desde el año 1851 
al de 1852.

Ahora está Francia para reparaciones.

Bismarkc no se ha limitado á trasmitir al Go­
bierno francés por medio del Sr. de Arnim su

qué país sois, vos que venís á turbar el repo.so 
de las gentes basta en su misma casa, de modo 
que no pueden estar con so.siego una hora, ni 
servir al cielo, ni conservar el pan que Dios les 
ha dado, sin verse atormentados por las impor­
tunidades de los pordioseros y  vagamundos de 
ambos sexos, que vienen en fila como una ban­
dada de patos silvestres?

El lector inteligente, habrá comprendido con 
facilidad, quo est; discurso estaba pronunciado
por miss Bárbara  pero no podrá conjeturar
el efecto que produjo en la mujer que acababa 
de entrar, y pani prevenir la explosión de su 
resentimiento, la criada y JIordaunt se dirigie­
ron á ella inmediatamente; la primera , hablán­
dole en lengua norsa, con un aire de intercesión; 
y el segundo le dijo en inglés.— Estas gentes son 
extranjeros, Norma, y no conocen ni vuestro 
clase, ó ignoran igualmente los usos de este país, 
por lo que debemos perdonarles su falta de hos­
pitalidad.

—Yo no carezco de hospitalidad, señor mió, 
replicó Triptolemo, miseris sucurrere disco. El 
ganso que está cociendo para vos, y  que sin 
vuestra llegada hubiera quedado pendiente en la 
chimenea hasta el dia de San Yliguel, e.s una 
prueba; pero aunque pusiéramos á cocer veinte 
creo que no faltarían bocas que se tragasen hasta 
la última pluma. Pero es menester poner órden 
en todo esto.

Ayuntamiento de Madrid
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conminatoria nota referente á las reyertas entre 
soldados alemanes y  paisanos trancMé», sino que 
coiitraviniendj» todos los uíps diplomáticosrqaisa. 
que dicha nota fuese presentada.en idioma ale­
mán tal como la liabia escrito. ¿Querrá sustituir 
el idioma de ultra-Rhiu á la lengua francesa 
para los documentos y comunicaciones diplomá­
tica.??

Toataudolo á beneficio de inventario, copiamos 
lo siguiente de un periódico:

«M. Thiers suele decir: lo espero todo y estoy 
dispuesto á todo; á todas las injusticias de la 
opinión y á todas las violencias de los partidos. 
Si vinieran una mañana á prenderme para en­
cerrarme en un fuerte, uo me cogería de sor- 
pre.sa.»

El corresponsal de El Saint Public garantiza 
la autenticidad do esta frase, que revela una ab­
soluta falta de confianza, y  añade que Mr. Gam- 
betta, despnes de la votación del 18 de Diciem­
bre relativa á los príncipes de Orleans, tomó del 
brazo á Mr. Gavmi, sn contrincante bonapartis- 
ta; y  le dijo en voz mur alta : 

i Mi querido colega; no hay ya sitio más que 
para no.sotros dos: Napoleón ó Gambetta. La 
mayoría está muerta; el orleanismo se ha suici­
dado y  la camarilla legitimista es impotente. 
<}u'eda" el juego entre nosotros dos.»

A l reproducir E l Gaulois las anteriores noti­
cias añade por su euentii que ¡está conforme con 
los tristes agüeros que hace el corresponsal de 
El Salut Public, y que son de temer graves acon­
tecimientos.

La comisión dé réorganizacion del ejército de 
la Asamblsa francesa ha desechado el reemplazo 
por una gran mayoría , á pesar de la preferen­
cia marcada de Mr. Thiers en favor de este siste­
ma, y hasta se cree que los jóvenes de un mismo 
cantón no estarán autorizados para sustituirse 
los unos á los otros.

Uua carta de París que publica un periódico 
Je Lyon, E l Salut Public, contieno interesantes 
pormenores acerca de un hecho cuya gravedad 
uo es posible desconocer.

Aludiendo á la reciente circular de M. de Bis- 
marck, en la que tan mal parado queda el Go­
bierno de Versalles, dice que M. de Arnim habló 
á M. de Remusat en estos ó parecidos términos: 

«No tenemos ya confianza alguna en las pro­
mesas de vuestros agentes ni én sus declaracio­
nes. Os juzgamos por los hechos, y  los hechos os 
condenan: en vez de pensar en pagar vuestras 
deudas, os ocupáis en preparar el desquite:»

Y  como M. de Remusat reclamase contra esas 
palabras, añadió M. de Arnim.

«Ah í están vuestros presupuestos: en ellos ele­
váis en más de 400 raillone.s os gastos de la guer­
ra. Reorganización bien; pero reorganización di­
rigida en el sentido de entrar en campaña casi 
inmediatamente: nada de economías, sino gastos 
duplicados en todas los capítulos. Vuestra mar­
cha no es sincera, y exigiremos con implacable 
rigor lo que nos debeis.

»Eu cuanto á las medidas exigidas por la acti­
tud de vuestras poblaciones cou nuestros solda­
dos, serán las del estado de giien-a, y cuidado no 
seamos todavía más duros, si uos obligáis á ello. 
Lo que tuicemos en esto es por vuestro interés, 
porque no sois ya dueños de vuestros súbdito.?.»

Esta actitud de M. de Arnim causó [irofunda 
impresión eu M. Tliiers, al cual no inspira tam­
poco menos cuidado la situación de la Cámara.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M A D R ID , 30 DK DICKF.MBRF. DF. 1871.

M.AS SOBRE FUSION.

Faltaríamos á la verdad si dijésemos que 
no nos complacía y  hasta halagaba ol gran­
de interés ([ue La Epoca muestra en que 
los carlistas, con su augusto jefe á la cabeza, 
entren en la fusión, reconciliación ó como 
quiera llamarse, que se supone pactada entro 
doña Isabel II y  su cuñado el duque de 
Montponsier. Esta merecida importancia dada 
por el diario conservador á la gran comunión 
católico-monárquica, indica por uua parte 
las escasas fuerzas de uno de nuestros más 
temibles adversarios, y  demuestra por otra el 
iudisputablo brio del partido tantas veces 
muerto, desde las columnas de los diarios li­
berales como solicitado por sus priucipales 
caudillos en los momentos de crisis para sus 
fracciones ó partidos. Desde las famosas é 
inolvidables transacionos propuestas con vivas 
instancias al Sr. D. Cárlos V  por su augusta 
•uñada doña María Cristina eu 1838, tránsa- 
cioues basadas eu el matrimonio del primo­
génito del legítimo rey de España con la hija 
mayor de Fernando V II, hasta las actualea, 
gestiones oficiosas de La Epoca, la historia 
registra una séfic de proyectos de esta clase, 
que ¡ cosa particular! nuuca han dado resul­
tado y  siempre hau coincidido cou apuros 
más ó ménos graves del bando liberal.

No croa La Epoca que estos recuerdos vie­
neu á nuestra memoria á turbar el puro gozo 
que con su interés por la fusión nos ha cau­
sado; lejos de eso la experiencia de los pasa­
dos hechos nos permite saborear con seguri­
dad completa los seductores párrafos del dia­
rio conservado:’, nos indica para examinarlos 
•1 verdadero punto de vista, y  nos ayuda á 
formar la triste pero sincera opinión que nos 
merecen.

Por de pronto. La  Epoca, preciso es confe­
sarlo, uos previene en favor suyo, dispensan­
do á los periódicos carlistas la honra de tras­
ladar á sus columnas casi al pié de la letra 
cuanto nuestros compañeros y  nosotros he­
mos escrito en contestación á su famoso pár­
rafo del miércoles. No importa que el diario 
conservador se muestre severo en demasía cou 
lÍL  P e n s -x m ie n t o ; acaso nosotro.s tengamos 
de ello la culpa por no haber acertado á cu­
brir de rosas nuestra intrausigencia en ma­
teria de principios,• aunque á decir verdad la 
intransigencia es para nosotros de suyo tan 
bella, que la creeriamos profanar si'osáse­
mos revc-stirla do otros atractivos más de 
los que derramó sobre ella la justa mano 
del Gmiiipotentc.

Véase aliora lo que nos dice La Epoca:
«Si la cuestión fuese tal como con su habi­

tual intemperancia la plantea El  P e x s .y m ie n t o ; 
si con efeeto fuese verdad que á cualquier lado 
y  de cualquier modo que el partido carlista acu­
da ha de llevar la representación del absolutis­
mo y  del Gobierno teocrático, modelo perpetuo 
■le aquel colega , uosotro.s nos guardaríamos de 
■liscutir este asunto. Con el imposible no se 
lucha, é imposible es gobernar en el siglo XIX 
como gobernó Felipe II. Pero El  P e n s a m ie n to  
no liace autoridad tratándose del antiguo parti­
do carlista; y por otra parte, el ejemplo del con­
de Chambord y del mismo D. Cárlos, demues­
tra que la hueca sofistería que los tradicionalis-

tas emplean para divorciar la religión de lo.s 
principios liberales, no basta para que aquellos 
principas de.scünozcanNa fuerza de los hechos. 
Entre El, P e n s .x v ie n t o  y sus colega.? carlistas, 
excusado es manif 'star que estamos cou los úl­
timos : no hay incompatibilidades absolutas, la 
cuestión es para los carlistas de derecho, y re­
suelta esta, ellos acatarán lo que su rey acate y 
contribuirán al bien de la pátria por el camino 
q¡ue él siga.»

Es verdad inconcusa q*ue «á  cualquier lado 
y de cualquier modo que el partido carlista 
acuda ha de llevar» el odio til libaralisrao. 
Si otra cosa ha pen.sado La Epoca se engaña 
grandemente; y  si fundada en este error ha 
iropuesto y propone la avenencia de la fami- 
ia real de España, puede retirar cuando 

guste sus oficiosas proposiciones.
Ni el conde de Chambord iii su augusto 

sobrino el duque de Madrid han dado á La 
Epoca el menor pretesto para atribuirles otras 
ideas que las expuestas por nosotros. Preci­
samente uno y  otro príncipe están sieudo ob­
jeto de la admiración del mundo por su in -  
'transigencia con el liberalismo y  en ellos no 
sabe qué admirarse más si la fiera indepen­
dencia con que han rechazado repetidas ve­
ces ofrecimientos liberales, é la nobilísima 
franqueza y  heróicodesinterés couque, á pe­
sar de conocer á fondo la sociedad presen­
te explotada por un puñado de ambicio­
sos con ayuda del liberalismo, reniegan pú­
blica y  repetidamente de este sistema cor­
ruptor y  corrompido, prefiricudo morir puros 
eu el ostracismo á subir manchados al trono 
de que la revolución les ha privado.

Esto por lo que toca á los príncipes, que 
por lo que atañe al Padre Santo, La Epoca 
debe smier, y  pierde ol tiempo en negarlo, que 
él, como ma'estro infalilile, y  no nosotros, ha 
sido quien en el Syllabns ha declarado di­
vorciada la religión de los principios liberales, 
y que él también ha dicho que entre todos los 
liberalismos el más temible para la Iglesia os 
el llamado liberalismo católico. El diario con­
servador podrá hacer á este propósito los dis­
tingos quo le parezca; podrá si gusta citar­
nos el nombre de algún que otro Obispo; una 
y otra cosa las hemos oído cien veces; pero 
en cambio el Pontífice no ha hecho distinción 
alguna, ni la han hecho cientos y  cientos y 
cientos de sucesores de los apóstoles.

Por lo demás, no solo estamos conformes 
en estai cuestión con nuestros apreciahles 
compañeros los periódicos carlistas, sino tam­
bién con el partido entero, y  un jiecho rui- 
do.so y  no lejano, conocido de La Epoca y  el 
público, lo prueba hasta la exudencia.

Poro hoy es imposible gobernar como go­
bernó Felipe n, nos dice el diario conserva­
dor. Y  como si tuviese empeño en demos­
trarnos la escasa fé en sus coiiviccioues 
en la materia, añade á renglón seguido los 
signientos párrafos, que son iu ludablomente 
la parte principal y  acaso el objeto único dol 
largo escrito con ([ue eiicalieza sn número de 
anoche:

«Paro ¿hay algún medio de llegar á esa con­
cordia que los carlistas mismos juzgan .salvado­
ra? Nosotros recordamos que al comenzar el si-

glo XV, cuando el reino de .Aragón, muerto en 
erdeña su rey D. Martin , ardía en facciones; 

cuando se disputaban la corona Luis d'.Anjou, 
al duque de Gandía y el conde de Urgel, lo.s ara­
goneses hallaron al fin modo de resolver entre 
as opuestas pretensiones, nombrando nueve 

compromisarios que, reunidos en C.aspe, tras de 
largas deliberaciones dieron á Aragón uno de 
sus reyes más excelentes en la persona del in­
fante D. Fernando, el vencedor de Archidoiia y 
.Antequera.

Recordamos también que cuando al terminar 
ese mismo siglo XV, las coronas de E.spaña y 
Portugal, celosas de lo.s descubrimientos y au­
mentos (le territorio que la uua háeia el Oriente, 
la otra hácia Occidente iban realizando, estuvie- 
roii á punto de encomendar á las armas sus pre­
tensiones, nn arbitraje entonces admitido eu las 
relaciones políticas ó internacionales, el de la 
Santa Sede dirimió la contienda por la Bula de 
Alejando VI, de 4 de Mayo de 1494, que por am­
bas naciones fue aceptada y re.spetada.

Recordamos, en fin, que cuando al terminar el 
siglo XVII, agonizando Cárlos II, la sucesión de 
España daba lugar á pretensione.s inconciliables 
de las más poderosas familias reales de Europa, 
el monarca español, antes de dictar sn testa­
mento consultó al Papa luooeucio XII, cuyo dic- 
támen decidió la cuestión á favor del duque de 
Anjou.

No citamos estos ejemplos como regla que 
siempre deba ser seguida, sino eomo prueba de 
que en tiempos en que la monurquia tenia aun 
más profuuiias raíces que eu los u.iastros, la 
convicción del propio derecho cedió no pocas ve­
ces su lugar al reconocimiento de un interés 
quizás superior; el del bien general, el ile la 
prosperidad de los pueblos; el de la paz del mun­
do. Sirvan, pues, estos datos ile contestación á 
lo.s partidarios de la incompatibilidad absoluta, 
á la par que de esperanza á los que vivamente 
anhelan el término de los males de nuestra pa­
tria.»

Quede, ante todo, sentado quo para La 
Epoca es imposible acomodarse hoy en la 
gobernación del Estado á los principios polí­
ticos del gran Felipe I I ; pero en cambio es 
hacedero retroceder alguuos siglos más y 
constituir al Sumo Poutífico en árbitro de las 
mayores y más graves cuestiones políticas, 
como por dicha de Europa sucedía eu los si­
glos medios. Esto para nosotros es un triun­
fo de primer órden; pero aúu es mayor para 
La Epoca. Quieu parece dispuesto á aceptar 
el arbitraje del v^unio Pontífice en asuntos 
enteramente ágenos á su divino cargo , debe 
de estar decidido á seguir paso á paso la 
enseñanza de ese Supremo maestro sobre los 
principios morales y  religiosos en sus rela- 
CIOUG.S cou la existencia de las sociedades y 
goberuaciou de los Estados.

Hé aquí uu punto que nosotros podemos y 
queremos someter, de acuerdo con La Epoca, si 
gusta, al fallo del jefe do la Iglesia. No haya 
más cuestiones entre La Epoca y uosotros ace'r- 
ca del liberalismo; concretémonos ambos á la 
decisión del Sumo Pontífice, y  esperemos su fa­
llo. Si La  Epoca se obliga á renegar del libe­
ralismo, si el Papa nos da á nosotros la ra­
zón, nosotros en cambio ofreceríamos á La  
Epoca hacernos liberales, si fuese posible quo 
el Sumo Pontífice nos autorizase á ello Te­
nemos tan absoluta confianza en eso augusto 
Juez, que si nosotros re.uegamos del libera­
lismo, es porque él lo condona, y  renegando 
seguiríamos mientras él lo condenase, aun­
que bajara uu ángel del cielo á proponernos 
lo contrario.

Y  sin embargo de esto, nosotros no pode­
mos, ni de consiguiente queremos, someter al 
Padre Santo la cuestión de derecho á la co­
rona, que hace años divide á la familia real

de España. ¿Y sabe La Epoca porqué? P o r­
que este derecho tiene mucho de personal, y  , 
si el legítimo mouarca puede abdicar con ar- 
reglo á las leyes del reino cuando así lo crea ; 
conveniente ó necesario, con más razón po- ' 
drá, sujetándose á esas mismas leyes, adop­
tar este ó el otro medio para resolver eu bien 
clel país una ú otra cuestión que lo imposibi­
lite ó embarace. No uos toca de consiguieute 
á nosotros contestar á La Epoca, ni tampoco j 
puede hacerlo el duque de Madrid, á quien | 
en todo caso debiera proponérsele de otro mo- ' 
do y  por otras personas.

Pero seguimos creyendo que aun debida­
mente propuesto y  aceptado, seria este medio 
ineficaz mientras" no conviniesen los jefes de 
La Epocay sus amigos eu abjurar del libera­
lismo.

anarquía reina en todas partos. Pero todo es­
to. ¿qué les importa á los italiauo-s?

ANIVERSARIO.

AL SERVICIO DE IT A L IA .

Dentro de diez ó doce dias reanudarán las 
Córtes sus sesiones suspendidas en la noche 
del 17 al 18 de Noviembre. Hay, como es na­
tural, cierta impaciencia por saber qué giro ' 
toma el fuego parlamentario, poro ou cuauto 
al re.sultiulo uo hay i i i U e  que no esté cou ven­
cido de que ha do ser fatal para la entidad 
Gobierno, sean cuale.squicra las personas que 
lo represeuteu.

¿Por qué se suspeudieroii las sesiones de 
Córtes? Porque erado tolo  panto imposible 
gobernar si contiauabaii; p >rquo el Gabinete 
Malcampo uo tenia mayoría y se liabia pro­
bado ya que uo la tenia tampoco un Gabinete 
Riiiz Zorrilla, y  ménos la tendría un Gabine­
te puramente couserva lor. «Cuando le di á 
usted el decreto de suspeusioii, decia D. Ama­
deo al general Ma'.c impo, lo hice cou el fin 
de dar tiempo á que se calma-en las pasio­
nes.» ¿So han calmado las pasiones desde 
mediados do Noviembre hasta la fecha? Na­
die puede creer semijauto cosa. .Ahí estáu los 
periódicos sagastinos y  zorrillistas para dar 
testimonio de (¡ue la división del partido pro­
gresista es cada vez más profunda.

El ódio que se profesan los principales per­
sonajes de uno y  otro liaudo no puede ser 
mayor. Pero aunque los elementos más iu- 
fiuyentos de las dos fracciones en qne hoy se 
divide el partido progresista quisieran re­
conciliarse, lo inipedirian los cirabrios á 
quienes en el fondo do su corazou no estiman 
gran cosa los zorrillistas, pero con quienes la 
necesidad los ha hecho contraer compromisos 
demasiado fuerte.? para romperlos eu cual­
quier momento. Más, ¿qué sucederían si por 
un extraño fenómeno se reconciliara el parti­
do progresista? Sucedería que se separaría de 
él por completo los demócratas por uu lado 
y  los fronterizos por otro , y  ca la  cual dos le 
su campo ó acercándose al de las oposiciones 
constantes, harían cruda guerra á toda si- 
tuaciou de que ellos uo For.masen parte. Lue­
go uo sólo 110 30 han calmado las pasiones 
de los elementos dinásticos que se desenca­
denaron al romperse la conciliación ni liay 
probabilidad alguna de que se calmen.

líii cuanto á las oposiciones extremas, las 
antidinásticas, las que son inconciliables con 
el régimen existente no hay nada quo decir. 
Los carlistas uo se couvcrtfráii nunca en «la 
oposicioii de S. M .» y  los republicanos si al­
guna vez so muestran benévolos liáoia uu 
Gobierao do D. .Amadeo será á cambio do 
coucesioues que más ó ménos pronto darán 
al traste con el objeto de su boncvolencia.

Si, pues, la actitud de las diferentes frac­
ciones eu .que están divididas las Córtes no 
ha cambiado desde la suspensión do las se­
siones ¿qué se puede esperar de la reapertu­
ra do estas? ¿Qué objeto tioue este nuevo eu- 
sayo de gobernar cou uuas Cámaras con las 
que á to las luces es incompatible to lo Go­
bierno? No se uos ocurreque pueda toiierotro 
objeto que el de ir ganando tiempo. Nos ex­
plicaremos.

Más' de uua vez hemos indica lo quo la po­
lítica actual de España está íntimameiito li­
gada con el osta.lo geueral de Europa y es­
pecialmente con el de Italia. Hornos llegado 
á decir quo España es hoy ni mis ni m>*nos 
que una prefectura del Gobierno de Víctor 
Mauuel, y  siu saberlo y  sabiéndolo nuestros 
gobernantes desde que fu i aceptada la can­
didatura del duque de Aosta para ocupar el 
trouü de San Fcrnau lo, están sirvieu i) á los 
intereses do los italianos unitarios. Para el 
jefe de la casa do Saboya, España es antes 
que todo uu punto de apoyo do la obra de 
nefandos sacrilegios y  vergonzosas rapiñas 
que so llama unidad italiana. No veqdria 
mal al Gobierno del monarca subalpino 
que echase raíces eu la península ibérica uu 
vastago de aquella casa; pero lo quo más lo 
importa es ir ganando tiempo é impelir que 
las iiaGiones católicas ejerzan la influencia 
que tienen derecho á ejercer contra las ini­
quidades de los piamouteseS, porque la insen­
satez de los italianísimos es tal, quo creen 
que con el trascurso del tiempo puede quedar 
completamente extinguida la nociou de la 
justicia y  del derecho; creen poder dominar 
eternamente con la fuerza material la iumen- 
sa fuerza moral de la Iglesia católica, y  aho­
gan la voz del Episcopado que uuániniemon- 
to protesta eontra la usurpaciou del patrimo­
nio de San Pedro.

Ahora bien, si los ministros de D. Amadeo 
hubieran de disolver los P.arlamentos cuyo 
fraccionamiento es tal que hace imposible el 
Gobierno, las actuales Córtes se hubieran di- 
suelto, á más tardar, desde que so rompió la 
conciliación; hubiera sido preciso convocar 
nuevas Córtes , que probablemente uo se­
rian de mejores coudicioues que las prime­
ras y   ¡ay! la disolución consecutiva de
dos representaciones nacionales elegidas por 
sufragio universal , seria funestísima qmra 
una dinastía traída por diez y  nueve votos de 
mayoría. Pues para no llegar á semejante 
trance, ¿quién duda que lo mejor es ir tiran­
do hasta doude so puedaou las primeras Cór­
tes? El no haberlas disuelto en .lulio ni en 
Noviembre ha permitido quo se llegue á la 
segunda legislatura; en esta como cu la pri­
mera, se puedo hacer uso de la  régia prero- 
gativa de suspender las sesiones, y hé aquí i 
cómo aunque sea á traucos y  barrancos se ' 
pue.leu ganar uuos cuantos meses, dilatando 
todo lo posible la convocación de otras Córtes 
que acaso habrá que disolver como las pri­
meras , con inminente riesgo de perderlo 
todo.

El año 1871 ha devorado cinco ministerios; 
el estado de la Hacienda ha empeorado con­
siderablemente; la administraciou continúa 

! cu un fabuloso grado do desmoralización; la

Uu año ha trascurrido desde que, herido 
por traidoras y misteriosas balas, salió de es­
te mundo el caudillo de |Ia revolución espa­
ñola. Favorito de la fortuna, habia subido á 
los más encumbradbs puestos, y  cuando- veia 
cumplidos sus sueños de ambición , cuando 
miraba coronados los esfuerzos de una vida 
da turbulencias y  conspiraciones, y  se consi­
deraba seguro en la cumbre del poder, una 
mano homicida le llevó al sepulcro, dete­
niéndolo en su camino de pompas y  gran­
dezas. '

U. Juan Prim es uu ejemplo elocuente de 
lo deleznables que sou las glorias del mun­
do. Tal vez al sentirse morir asesinado lo 
comprendió, y  envidió á los que, siu ser de­
vorados y  aguiji>nea:los por la arabiciou, pue­
den ver deslizarse y  terminar sus dias, si ig ­
norada, quieta y sosegadamente.

Dios le ha juzgado ya , y  la historia, cou 
fallo severo, le juzgará también. Nosotros, 
aunque callemos eu presencia de una tum­
ba, uo podemos evitar que las tristes ruiuas 
que por do quiera se encuentran en esta so- 
cieda-l desgraciada, traigan á la memoria al 
hombro que más contribuyó á amontonarlas. 
No, no pudo el desdichado D. Juan Prim to- 
iier eu su última hora el consuelo de ver un 
pueblo feliz y  tranquilo; y  debió comprender 
además que la obra revolucionaria y disol­
vente á que habia dedicado sus desvelos uo 
quedaba afianzada. Aunque turbado y  triste 
el hombro, tal vez moria satisfecho el revo­
lucionario, con la idea de que dejaba una 
monarquía por él erigida y  un pueblo sujeto 
á las leyes que él dictó y  á los que con él 
imperaban. Pero fugaces y  débiles como el 
hombre sou sus obras, y  aquella monarquía 
ya vacila, mal sustentada por sus defensores. 
Estos se han dividido, y  los amigos del ge­
neral asesinado se disputan su herencia al 
pié de su tumba. Ni uu momento do tregua 
so conceden para orar por él; ellos no oran: 
ni un minuto de reposo eu sus contiendas pa­
ra consagrarlo á su memoria.

Do esta quieren hacer un arma para he­
rirse. No guardan fidelidad al am igo, y  se 
sirven de su nombro para explotarle en logro 
personal. Así se expresa uno do les órganos 
do la secta:

« i n  papelucho, órgano del ministerio de la 
Gobernación, tiene hoy el cinismo y la osadía de 
criticar á los amigo.?'del ilustre general Prim, 
que asistirán mañana á honrar sn memoria á la 
basílica de .Atocha, en donde como saben nues­
tros lectores, se celebran solemnes exequias por 
el eterno descanso del alma del inmortal cau­
dillo.

Si no despreciáramos tanto á los que no per­
donan medio, por ruin y miserable que sea, pa­
ra insultar á los vivos y á los muerto?, relata­
ríamos aquí cnanto sáb.emos que ha ocurrido 
de.sde qne la viuda de nuestro malogrado amigo 
pensó dedicar á su esposo un oariño.so recuerdo, 
á dn (le qne ol país supiera oon indignación y 
escándalo do lo que son capace.? ciertos hombres 
que jamás hubieran sido nada sin el general 
Prim, y que tan pronto han olvidado lo que por 
ellos hizo.

Dice el iiapoUicho á que vamos contestando, 
que los radicales quieren dar á la .solemnidad re­
ligiosa de mañana un carácter político...

¡Mienten los nne tal digan!
Los que han Jado un carácter político al acto 

religioso de mañana, han sido los ministros, que 
ciegos instrumentos de los enemigos del invicto 
general Prim, no han titubeado en mortificar á 
personas dignas de respeto y  oonsidoracion, y 
que debieran serles sagradas.

Y... basta.»

.Ahí tenéis: unos acusados de olvidar al 
amigo y  querer convertir eu demostración 
política de partido un servicio fúnebre por su 
alma; otros calificados de ingratos y  deslea­
les á la memoria del que los encumbró, y do 
irrespetuosos y  dcsatoutos con su viuda. 
¿Quién tiene razón? 'Todos probabloinente.

Un dia los revolucionarios aco:npañarou el 
féretro de otro revolucionario, muerto hacia 
muchos años, con el aparente fin de venerar 
su memoria; pero uo se acor.laban de Muñoz 
Torrero, cuyas conizas escoltab:in; «lucrian 
mostrarse eu público, manifestarse fuertes y 
amenazar al trono entonces oxistonto. Hoy, 
si los revolucionarios celebran honras por el 
general Prim, y lamentan su muerte y depo­
sitan coronas sobre su sepulcro, no es por 
acompañar en el duelo á la mujer qne le llora, 
ni poniue los mueva á lolor; os porque ol nom­
bre del general sirve á sus iutoutos, porque 
D. Juan Prim es mirado como representante 
genuino do la revolución.

Los que hoy dominan bla.sonan de amigos 
suyos, pero considerando que él fué quien 
determinó la formación dcl partido radical, 
temen que redunden eu baueficio de esto las 
demostraciones de simpatía á su memoria: los 
que trabajan por reconquistar el mando, pue­
de decirse que remueven los huesos del ge­
neral, y  con ellos combaten á los que les han 
arrojado del poder. Unos y otros ultrajan el 
recuerdo del amigo, por satisfacer sus pa­
siones.

E l respeto y  la piedad á ios muertos sou 
cosas desconocidas por la revolución. 'Toda­
vía es mucho que ayer á últi;na hora, los 
amigos del geueral Prim decidieron uo cele­
brar una fiesta preparada, cuando la verdad 
es que estarían eq carácter conmeaiorando su 
muerte con un banquete.

¡(Jué diriaD. Juau Prim si pudiese ver á los 
que creyó constantes guardadores de su afec­
to y  de su memoria!

Én tanto, ninguno do ellos invocará la cle­
mencia divina para ol ñillecido. Solo los ca­
tólicos tienen fé y  piedad, y  ellos orarán por 
el que tan graves males lía causa'do á la reli­
gión. y  á la patria.

L A  PARTID A DE LA  PORRA.

Así se intitula un artículo do E l Tiempo 
donde se refieren tales escándalos ocurridos 
eu Toro, que tuviéranse por imposibles si no 
estuviéramos todos convencidos de que nada, 
por inicuo, por crimin-al y  por escandaloso que 
sea, es imposible desde la honrada revolución 
do Setiem.bre. Recordamos que en el imperio 
de Tiberio Augusto, probado liberal de su 
tiempo, escribíanse las leyes con letras dimi­
nutas en tablas de bronce, que puestas á gran­
de altura, hacían imposible que se leyesen y  
daban ocasión tiránica á que por ignorancia 
prevista se conculcasen. A  nuestros liberales 
se lea ha ocurrido algo más repugnante que

esto; publicar la ley; correrla por todas par 
tes, hacerla aprender en las escuela.? eu ve 
de la más santa de las leyes, «̂ 1, Ev.augelio, 
para después con mayor cinismo y  descaro 
pisotearla al grito de ¡Viva la libertad y  los 
derechos individuales!

Esta es la historia de todos los dias; esto es 
lo que con indignación de toda¿ las personas 
honradas; ha sucedidp en,Toro.-

En esta ciudad, quisieron lo i. carlistas te­
ner una reunión, y  al intento, según E l 
Tiempo, pidieron permiso al alcalde. La Cons­
titución les facultaba para reunirse; podían 
ejercer-su derecho sin permiso de nadie, y 
con todo ello, hasta ese punto llevaron su 
exagerada deferencia. A pesar de esto, el al­
calde, que habia de ser progresista de raza, 
hizo uua alcaldada, y  negó el permiso prohi­
biendo la reunión. Primera infracción de la 
ley constitucional. Acudieron entónces nues­
tros correligionarios al gobernador de Zamo­
ra; dió éste la autorización solicitada; mas 
por mano oculta, fueron arrancados de las es­
quinas los carteles en que se anunciaba la re­
unión convenida.

Entonces el alcalde echó mano de todos 
sus recursos, convocó á los voluntarios para 
mantener e l  ó r d e n , y los carlistas fueron ar­
rojados del lugar donde estaban, y  después 
apaleados por las turbas. Estos son eu resú- 
men los hechos, repetición de los que están 
aconteciendo diariamente bajo el suave im­
perio de la libertad revolucionaria. Lo que eu 
España estamos viendo no so vé ni entre las 
kábilas de Marruecos; la bnrla, el escarnio 
más sangriento, uo ya de la Constitución y 
de las layes, sino de los preceptos de la hu­
manidad y  del decoro. A los carlistas, á los 
católicos se nos nie^a el agua y el fuego; pa­
ra nosotros no ha¡y leyes, no hay derechos, 
no hay Constitución; se nos persigue, se nos 
esquilma, se nos apalea, se nos asesina por 
las turbas pagadas, ó se nos fusila por con- 
sigua y siu confesión; los carlistas, los cató­
licos somos los ilotas, los esclavos de esta si­
tuación liberal, que nos ódia porque sabe que 
á nosotros ni se nos atrae con transigencias 
imposibles, ni senos compra con empleos y oro; 
con nosotros sou lícitas todas las superche­
rías, dignos de aplauso todos los ardides, ar­
ranques patrióticos todas las traiciones. Con 
nosotros, desde Escoda á Montealegre y  des­
de Córdova á la Iglesuola, cuanto se haga es 
digno de galardón infame; somos, en uua pa­
labra, la cabeza de un reo de Estado puesta 
á vil precio de honores y  riquezas para quien 
logre presentarla.

Esto prueba nuestra fuerza; se uos persi­
gno, so nos asesina porque se uos teme; la 
revolución no habrá asegurado su obra mien­
tras el corazón de España dé un solo latido; 
V para quo así sea, necesario os que deje de 
latir el último corazou carlista. Si nosotros 
fuéramos liberales, dejaríamos al Gobierno 
oon su desdichada ceguera, pero como gra­
cias á Dios no lo somos, vamos á darle uu 
consejo de enemigo, y que por tal es de pre­
cio. Mire el Gobierno lo quo hace; vaya á la 
mauo :i las autoridades en esos inauditos 
atentados. De no hacerlo así, créanos el Go­
bierno, no seremos los carlistas los C|ue ten­
dremos que lamentarnos al fin de la jornada.

¡TAN  JOVEN Y  TAN  DESGRACIADO!

Resueltamente, á los ocho dias de ministe­
rio la crisis se viene encima. La prensa toda 
unánimemente dice que el nombramiento del 
general Concha ha sido la manzana de la dis­
cordia que vá á provocar la lucha que desde 
la formación del ministerio amagaba, y  que 
no po.dia ser dudosa á quien conociera el an­
tagonismo que habia desde un principio en­
tre el presidente del Consejo y el Sr. 'Topete. 
Por más que la ministerial Iberia  se hubiera 
empeñado cu disfrazar la verdad, lo cierto es 
que el Sr. Topete entró en el ministerio coa 
uua representación determinada, que entró 
imponiendo condiciones á c:unbio del apoyo 
que ciertas fracciones habian de dar al nece­
sitado y  raquítico ministerio, y  que esto no 
podia agradar al Sr. Sagasta, que quería ser 
presidente, y  uo reducirse á la categoría de 
segundo.

Con estos elementos, uu conflicto habia do 
surgir de una palabra, de un acento, de la 
cosa miís leve, y  esto es lo quo ha sucedido 
con la cuestión de Cuba. Si á esto so añade 
la de gobernadores que parece empeñado eu 
llevar adelante el Sr. 'Topete, se comprenderá 
que la vida del ministorio tiene que sor cor­
tísima. El Sr. Topete, que ha empezado ya 4 
significar sq política y  descubrir sus propó­
sitos al entrar eu el ministerio, no qqiere, sin 
duda, perder, tan buena ocasión, y  dadq el 
primer paso, entra de hecho eii la cuestión de 
gobernadores, exigiendo para los unionistas 
una buena porción, quo al Sr. Sagasta se ha­
ce muy duro copeedei'. Este es el verdadero 
estado de la cuestión; quizá el conflicto pro­
vocado por el nombramiento dcl geperal Con­
cha pudiera conjqrarsc, pero no sucedería io 
mismo con la cuestión de gob'jrnadores, que 
es para el Sr. Sagasta de vida ó muerte.

Estamos, pues, abocados á una crisis pró­
xima; las mismas palabras de E l Argos, quo 
procurando desvanecer los rumores que cor­
ren sobre desavenencias entre los ministros, 
echa un expresivo memorial al Sr. Topete, re­
cordándole sus pajadas glorias y  su misión 
de salvador do la revolución, para ver de qué 
desista en la cuestión do Cuba, descubren los 
temores que tiene aquel periódico de una pró­
xima crisis, á pesar dé que atribuye á mane­

jos moderados y  radicales cuauto sobro este 
asunto’ se'dicc por la prensa toda eu esíos 
últimos dias. Con razou supone La Esperan­
za que el actual Gabineíe, al ménos tal como 
está constituido, no abrirá las Córtes. ¡Qué 
lástima de ministeno! ¡Tan joven y tan des­
graciado!

Dice textualmente La Tertu lia  que «las 
Córtes reanudarán sus sesiones el 12 del raes 
entrante, porque tal es el deseo del monarca, 
que esperamos no será contrariado por sus 
ministros responsables.»

¿Tendremos que dar nosotros los absolutis­
tas lecciones de derecho constitucional á los 
periódicos radicales? Así nos lo parece en vis­
ta de la heregía liberal que estampa La Ter­
tulia.

En los Gobiernos del dia el monarca no 
puede desear nada; y  lejos de poder exigir 
que los ministros no le contraríen, es él quien 
no debe contrariarlos mientras les dispense 
su confianza.
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De lo contrario no le declararía irresponsa­
ble la Constitución, por más quo en la prác­
tica sean los pobres reyes constitucionales los 
que pagan más 6 ménos pronto las picardías 
de sus consejeros.

«Aunque los fronterizos presentan contra las 
candidaturas de Candau y Garrido para la presi­
dencia del Congre.so la de los Sres. Martin Her­
rera y Ulloa, parece que Sagasta no se resuelve á 
prescindir de los candidatos progresistas, sino 
en el caso de que al duque de la Torre se resuel­
va á aceptar dicha candidatura. La cosa ofrece 
por tanto dificultades, porque, como el general 
Serrano no tiene seguridad de. que el Gabinete 
consiga reunir mayoría, teme, y  con razón, de­
jar mal parado su nombre sin ventaja para su 
partido, que aun consiguiendo triunfar en la 
cuestión de presidencia, no llegaría á obtener el 
decreto de disolución tan, codiciado por los fron­
terizos.»

Todas estas noticias deben acogerse con 
desconfianza, pues proceden del campo cim- 
brio, donde no so perdona ningún medio cou 
tal que conduzca á hostilizar al ministerio.

NO H A Y  R E M E D I O .

En efecto, para el ministerio uo le hay; pa- 
r.-e.e que el Sr. Sagasta , obligado de la nece­
sidad , cede, en la cuestión del nomliramiento 
del general Concha, pero nó así en la de go ­
bernadores, que con razón cree que seria la 
definitiva muerte do las esperanzas sagasti- 
nas. No . tardaremos , pues, probablemente 
mucho en saber que el jóven ministerio so 
ha malogrado; Entóneos veremos quién ven­
ce á quien, aunque no nos parece que el se­
ñor Sagasta es liotnbro para salvar del nau­
fragio á los iberistas. 'Priunfarán , pues , los 
conservadores, que habrán hecho un bonito 
negocio.

Véase lo quo Sobre crisis escribo á última 
hora La Discusión; .

«Se confirman las noticias que re.specto á la 
crisis ministerial damos en otro lugar de nues­
tro periódico.

El Sr. Sagasta ha cedido al fin en la cuestión 
del nombramiento de Conclia. La debilidaa de 
carácter de D. Práxedes explica perfectamente su 
conducta en este asunto.

Pero el Sr. Sagasta, á pesar fie su falta de 
energía, se niega á satisfac ir los deseos ¡del mi­
nistro de Ultramar en lo relativo al nombra­
miento do veinticinco ó treinta gobernadora.? 
unionistas; pues D, Práxedes no quiere .suicidar­
se, politicamente hablando, y so suicidariasi, 
enviando á provineias tan gran número de go­
bernadores unioui.stas, hiciera posible que vinie­
ra á las futuras Córtes una mayoría vicalvarista, 
que seria la base de una situación completamen­
te conservadora, de la cual seria excluido el 
mismo jefe nominal del actual Gallineto.

Hé aquí, pues, el estado de la crisis á la hora 
en qne escribirao.? estas líneas. ¿Cederá Sagasta? 
¿Cederá Topete? ¿Sucumbirá en la lucha este 
ministerio, que aun no ha publicado el decreto 
de reunión de Córtes y que en ningún caso so­
brevivirá á la primera se.sion quo celebren lo.s 
Cuerpos colegisladores?

No lo sabemos; pero de todos modos, bueno es 
consignar que algunos calamares hacen funestos 
proaüstieos sobre la .solución de la crisis.»

Nada ménos que deber de honra, dice E l 
lmparcial, que tiene el Sr. Sagasta de evitar 
uua crisis completa de ministerio antes de re­
unir las Córtes. El articulo que dedica á pro­
barlo, prueba más que nada las esperanzas 
de la cimbrería de suceder al ministerio Sa­
gasta, después de una derrota en las Córtes y  
cuando ya sea necesario disolverla?. De lo 
contrario podria suceder que el ministerio 
radical fuese el derrotado, y  otro fronterizo ó 
cosa semejante, quien hiciese las elecciones.

No por eso podemos desconocer que los 
cargos de E l lmparcial á Sagasta son graves 
y  fundados. Hé aquí una- prueba de ellos:

«FílSr, Sagasta .sabe el júbilo con que los ad­
versarios de la dinasáa cuentan las crisis minis- 
teriale.?, viendo en su rejieticion un signo de Je-̂  
bilidad de las instituciones revolucionarias; y el 
Sr, Sagasta sabe además la participación que ha 
tomado on las dos últimas crisis.

El Sr. Sagasta, con su cuestión personal, con 
su candidatura para la presidencia del Congreso, 
provocó la crisis en Octubre, que dió por re.?ul- 
tado la caída del Gabinete Ruiz Zorrilla.

Baio los auspicios del Sr. Sagasta, por el con­
sejo del Sr. Sagasta y  con la protección del señor 
Sagasta, 33 formó el ministerio Malcampo-An- 
gulo.

Por la influencia del Sr. Sagasta obtuvo aquel 
Gabinete el deéreto de suspensión de las sesio­
nes, decreto que tan lionda impresión causó en 
el primer momento según las circunstancias que 
c.oiicurrieron en su lectura, y  antes de que fue­
ran conocidos los fines que con él se iiroponia 
cpnseguir la sabiduría de la coroua.

El Sr. S^asta, en fin, es el único re.sponsable 
de la solución de la última crisis por haber acep­
tado el encargo de formar ministerio.

¿Seria capaz el Sr. Sagasta de dar un nuevo 
motivo de júbilo á los adversarios de la revolu­
ción de Setiembre y sus consecuencias, siendo 
causa doterminaatí de una torcera crisis á los 
pocos dias de haberse resuelto la segunda , sin 
estar abiertas Iqs Górtes , sin que la corona 
luibiera podido obtener el concurso dei Parla­
mento?»

Lo dicho: los radicales confian eu derrotar 
al ministerio on las Córtes y  reemplazarle 
para hacer á su gusto las elecciones. Vere­
mos si al fin lo consiguen y dejan con la boca 
abierta á sagastinos y fronterizo.?.

Apreciando E l  lm parcial la significación 
que tiene el Sr. Topete en el ministerio, dice 
oportunameute:

«Si la crisis se declara, falta saber si es el se­
ñor Topete ó el Sr. Sagasta quien sale del mi­
nisterio. Lo primero seria un orgulloso reto lan- 
2ado por los conservadores sagastinos á lo? eon- 
sehyadores de pura sangre; pero es tanto más 
¡inasib le, cuanto que el ministerio saga.?tino 
3uro no nacería viable teniendo contra sí radica- 
e? y conservadores.»

Tiene razón el diario radical. El Sr. Sagas­
ta está sentenciado á izar su bandera en el 
buque pirata de los conservadores, para que 
estos tomen el poder al abordaje.

Tienen gracia  los siguientes párrafos de 
La Igualdad;

«Segan el Odnlois, D. Amadeo, encontrando 
que no son ba.staates 2,000 duques, 4,700 mar­
queses y 10 ó 12,0Í)0 condes, vizcondes y barones 
que figuran en el almanaque nobiliario de todas 
las España?, ha Jeáidido el hacer una laro'a dis­
tribución de pergájminos el 8 del próximo mes 
aniversario de su advenimiento, si para dicha 
época e.stá todavía fin el trono.

Sí, vengan esos nuevos pergaminos del demo­
crático li jo do Víctor Manuel á dar derecho á los 
situacioneros para pintar unos cuantos monigo­
tes en las portezuelas de los carruajes que en sus 
tres años de mando han adquirido. Que no se vea 
el cronista de los viérnes de Palacio en la dura 
necesidad de tener que decir, al nombrar á los 
convidados, el Sr. Moreno, el Sr. Cuevas, el .se­
ñor Muñiz y otros nombres plebeyos; sino títu­
los propios de la situación, como el ilustre du­
que del Entrés, el aprovechado marqués de los 
Pinos, el prudente conde de Casa-Perpétuo, el 
distinguido vizconde de la Suscricion y el inge­
nioso barón de la Porra. Pongan los hombres que 
há tres años nos mandan en la puerta de sus ca­
sas y en la librea de sus lacayos, al lado de las 
grandes cruces españolas, italianas, portuguesas 
y  de todas las naciones, de que se han adornado, 
y  debajo de nobiliarias coronas, un acuartelado 
blasón en que luzcan, sobre gules, puntos ne­
gros, sotas y  porras.»

Sí, sí, que se haga pronto todo esto, que 
aunque la mona se vista de seda.....

A  última hora se nos da ia noticia de que 
coincidieudo con el artículo de La Epoca, 
se ha publibado una hoja volante suscrita por 
uu Sacerdote no juramentado , defendiendo 
que se someta la cuestión de fusión diuásti- 
tica al arbitraje del Papa.

De provincias escriben á E l  lm parcia l, que 
en estos dias los senadores y  diputados afec­
tos al miriistorio lian recibido cartas del G o- 
bieruo en las que se les suplica vengan á ^ la- 
drid cuanto antes les sea posible.

Parécenos que por mucha prisa quo se den 
á venir, cuando lleguen habrá fallecido el en­
fermo.

Interesantes son los siguientes partes de la 
Habana que publica E l Cronista de Nueva-York 
llegado ayer á Madrid.

En el primero se anuncia que el conde de Val- 
maseda lia créido oportuno relevar á los volun­
tarios de las guardias que en el Morro, Cabaña y 
Principe venían dando desde hace dos años, dán­
doles las gracia? por el modo con que durante 
ellos han cumplido sus deberes.

En el segundo se publica quizás uno de los 
más importartísimos documentos que han lle­
gado hasta nosotros desde que existe la insur­
rección en Cuba.

El docum.mto en cuestión es un golpe mortal 
para la insurrección.

Bien podemos asegurar que, despnes de publi­
cado, es imposible ya la prolongación de la lu­
cha para los filibusteros.

Sin huestes, sin jefes, pues los de mayor in­
fluencia son precisamente los que suscriben el 
documento , la  pacificación de la isla, si añadi­
mos por nuestra parte un poco de energía, será 
un lieclio inmediatamente.

Envíense tropas, agítense todos los recursos 
necesarios, y la bandera do España ondeará res­
petada en todo el territorio de la feraz isla de 
Cuba.

Hé aijuí ahora los telégramas á que aludimos:
H.vbana, 12 de Diciembre.— De hoy en adelante 

la tropa guarnecerá ias fortalezas del Morro, Ca­
baña y Príncipe. En vista de la próxima llegada 
de refuerzos de España, el coude de Valmaseda 
ha creído justo relevar á los voluntarios de este 
árduo servicio, dándoles las gracias por la mane­
ra con que han cumplido sus deberes durante los 
dos últimos años.

España enviará este mes cuatro batallones de 
fuerzas regulares, además de los 10,000 hombres 
que vendrán durante el año próximo.

El nuevo gobernador de la Habana, 8r. More­
no, principió;á perseguir en persona las casas de 
juego y  cerró ya dos.

H abana  , 12.—Los rebeldes cubanos de distin­
ción , presentados últimamente á las autoridades 
españolas, han publicado un manifiesto, el cual 
está firmado por dos Recios, Zaldivar, varios 
Agüeros, tres Jorros , Betancourt, Melchor, Ber- 
nal, dos Varorrona?, y tres mil doscientos más 
de ménos nombradla. El documento está firmado 
en Puerto Príncipe, y dic; así:

«En lo futuro nos acllieriremos al trono de iís- 
pafla, y aliora estamos dispuestos á prestar al 
Gobierno nuestra ayuda. Hemos visto desvane­
cerse nuestras ilusiones, porque el pais no nos 
lia ayudado y los extranjeros no nos enviaron 
socorros. El Gobierno de España tiene ahora la 
fuerza suficiente para conservar la integridad del 
territorio.»

Kl manifiesto añade: «Los insurrectos que que­
dan en el campo son en su mayor parte negros, 
capitaneados por Ignacio Agramonte, el cual se 
lia revelado contra Céspedes. En el territorio que 
so estieude desde las Tunas á Moron no ha que­
dado ni una casa y la desolación es terrible. To­
das las esperanzas del plan político de los insur­
gentes han sido abandonadas, y la destrucción 
del país se lia estendido con rapidez. Los negros 
están trabajando para hacerse dueños de la si­
tuación y dominan en los distritos ocupados an­
tes por los rebeldes.»

Los insurrectos presentados en las Túnas, que 
firman el documento, protestan contra la prolon­
gación de la ludia; dan por conseguida la salva­
ción del pais, y  esperando en la reconstrucción y 
on una paz próxima. Los firmantes elogian las 
cualidades de Valmaseda y su política para 
atraerá ios msurgantís, y piden al rey que baga 
concesiones á la isla despnes que se restablezca 
la paz, indicando especialmente una constitución 
social. Lo» firmantes abjuran sas pasados erro­
res y creen que representan la mayoría do su 
partido.

Durante el año último se rindieron á los espa­
ñoles en el departamento Central qiiiuce mil in­
surrectos, y tanto personal como colectivamen­
te, dicen estar dispuestos á prestar cualquier 
servicio que se les exija para probar que son 
buenos y lloarados españoles.

La Gaceta publicará mañana el documento, el 
cual se considera un golpe mortal para la insiir- 
recion por la influencia de los que lo suscriben. 

Las noticia? de la nueva zafra son buenas.
El Missouri llegó esta mañana de Nueva-York.

La Prensa, que anda á caza de deslicos radi­
cales, ha cogido in fraganti en uno gordo á La 
dwwVtca, revista del Sr. Asquerino, revista que 
trae un artículo de fondo en cuj'o final se leen es­
tas líneas:

«Será preciso .resignarse, y ;ay de la revolu­
ción entonces! O será preciso retraerse, y ¡A Y  
DE LA MONARQUi.V en ese caso!»

Traslado á quien corresponda ó á quien le con­
venga saberlo, como diría E l lmparcial.

La Iberia de ayer protesta contr i  las inter­
pretaciones quo fia liecho La Epoea de algunas 
palabras suyas respecto al Sr. Topete.

Han sido promovidos á allereces siete cadetes 
de caballería por haber terminado con aprove­
chamiento sus estudios.

So dice que el comité de fondos españoles en 
Francia enviará á Madrid un representante.

Anteayer estuvieron los Sres. Sagasta y Mal- 
campo á visitar á la duquesa de Prim.

Los radicales babian censurado ágri.amente el 
que estos señores no »s hubiesen presentado 
antes.

Ayer han celebrado una conferencia M Bell, 
representante del comité de deudas extranjeras 
establecido en Lóndres, y  la comisión de tenedo­
res de Madrid, que ba aceptado el dictamen pe­
dido al Sr. Fernandez de Cadórniga sobre el 
descuento de 18 por 100 á las Deudas interior y 
exterior. Parece que se trata de que los comités 
del extranjero suscriban ó acepten el informe del 
Sr. Fernandez de Cadórniga, basado en dos pun­
tos de derecho.

Si el pensamiento se realiza, la cuestión toma­
ría caraetéres de verdadera gravedad.

Ha sido significado al ministerio de Estado 
por el (le Ultramar', para una gran cruz de Cár­
los ÍII, el conocido comerciante D. Antonio L ó ­
pez, jefe de la casa de A. López y compañía, en 
recompensa de los servicios prestados pc>r esta 
empresa eu la conducción de tropa.? á la isla de 
C u b a . ____________________ __

Dice E l Debate:
■ Tenemos la seguridad de que el Sr. Balaguer 

habría sido nombrado ya para un alto puesto si 
la proximidad de la apertura de la? Córtes no lii- 
eierii al Gobierno aplazar esta medida que aplau­
diríamos.»

Se lia dioho que las indicaciones graves he­
días por E l Universal en un artículo que consa­
gro ai asesinato del general Prim. bau llamado 
'a atenciou del juzgado que entiende en la causa.

Así lo afirma La Epoca.

El Sr. Moreno, actual gobernador de Cuba, 
continuará en su cargo, al decir de La Corres­
pondencia, si á sus intereses conviene, porque su 
conducta y sus circunstancias merezcan la con­
fianza del Gobierno.

Por ei mnisterio de Gracia y  Justicia se lia di­
rigido una circular á los tribunales para que se 
muestre cierta severidad en los asuntos judicia­
les sobre aplicación d e lo.? pesos y medidas del 
sistema métrico decimal.

Se ha remitido al comandante general de Ceu­
ta una propuesta de repartición de terrenos en 
el campo exierior de dicha plaza.

El marqués de Castellanos, senador del reino 
¡ue ba sido, ha fallecido repentinamente eu Sa - 
lamanca.

También ha fallecido en Valladolid el .señor 
I). Victor Cardenal.

Rogamos á nuestros lectores encomienden á 
Dios el alma de estos dos señores.

Según c.l re.súmen definitivo de la.? eleeieiones 
municipales verificadas en la provincia de Tar­
ragona, los amigos de la sitnacion.Jian triunfado 
en 141 ayuntamieuto.?, los carlistas en 26 y los 
republicános en 16. En dos pueblos no se llegó á 
efectuar la elección por falta de concurrencia de 
electores, y  en uno se suspendieron.

Advertimos a nue.stro.? lectores que el Gobier­
no sigue el sistema de contar como adictos 
aquellos ayuntamientos en donde no hay lucha 
por su reducida población.

Por despaclio telegráfico se sabe que el 12 no | 
ocurría novedad en Puerto-Rico, y el e.?tado sa­
nitario seguía siendo regular.

Ayer se ocupó el Gobierno, entre otros asun­
tos, del juramento del general Pierrad, si bien se 
acordó esperar nuevos permenores.

La Igualdad ocupándose de este asunto, dice lo 
siguiente:

«Varios periódicos dan ayer la noticia de que 
el general Pierrad ha jurado á D. .Amadeo.

Dejando aparte .su exactitud, esperamos en to­
do caso á oir al general Pierrad antes de apreciar 
la significación de dicho acto.»

Continúa en Valencia el movimiento iniciado 
por los dependientes del comercio para que s? 
guarde el dia festivo.

Las Provincias, periódico de aquella capital, 
dico sobre este asunto lo siguiente:

«I.a comisión que en nombre de todos los de­
pendientes de las tiendas de ropas de nuestra 
ciudad, está encargada de practicar las g  ustiones 
oportunas para conseguir el que permanezcan 
cerrados todos los estaDleeimientos, se ha enten­
dido ya con los Sres. D. Juan Igual, D. .losé Co­
nejos, D. Tomás M.üer, D. Salvador Vives, don 
Manuel ICrrando, D. l''rancisco Gal, D. Pascual 
Caruana y D. Felipe Mampel. que son lo? que 
forman la comisión de lo.? dueños, y  sabemos 
que próximamente tendrá lugar una reunión 
con el objeto de conseguir un acuerdo definitivo.

Con motivo de todas estas gestiones, los de­
pendientes (le las tiendas de especia? y comercios 
ultramarinos de esta capital, tratan también de 
pedir á sus princip.üe? que en los dias festivos 
se cierren los e.stable.5Ímicnto.? á la una de la 
tarde.»

Nos parece justa por demás ia reclamación de 
los dependientes del comercio de A^alencia.

Leemos on La Atalaya de Ciudad-Real: 
«Después de los escandalosos acontecimientos 

de Almagro en las últimas elecciones, no sabe­
mos qué medidas se hayan tomado, ni si .se sus­
pendió la elección convocando á una nueva; es 
un asunto á que parece no se le quiere dar im­
portancia, como si fuera una obra meritoria.

Carlistas de .Almagro, no liay que desmayar; 
si .se ha citado á nueva elección invalidando la 
que ya teníais ganada, á las urnas otra ve z , y 
bien preparados con la cédula talonaria.»

Las Provincias de Valencia insiste en asegurar 
las excisiones que han surgido entro los radica­
les de aquella ciudad, que han dado por resulta­
do la dimisión presentada por el Sr. Pascual y 
Genis y la que se espera del Sr. Peris y Valero, 
nombrados para el comité central de diclio par­
tido. Y  ese partido se empeña á todo trance en 
gobernarnos. ¡Pobre España, juguete de todas 
la? ambiciones revolucionarias!

Según un periódico valenciano, los intemacio­
nalistas españole.? están muy satisfechos con el 
triunfo conseguido por los tintoreros lui.elgui.stas 
de dicha ciudad. Paree*'que los representantes 
de dicho oficio se proponen celebrar una reunión 
en Reus dentro de algunos dias. La cosa marcha.

ün artículo enirgico publica E l CronñtaAe 
Nueva-York, para recordar á los periódicos nor­
te-americanos, enternecidos por los últimos su­
cesos de la Habana, que en la guerra de los cin­
co años Sberman, Eberidau y Grant, todo lo lle­
varon en el Sur á sangre y fuego sin respetar 
sexo, edad ni condiciones.

En la Cámara de los Lores de Inglaterra se 
denunció el lieclio de haber sido declarado con­
trabando de guerra en lo.s Estados-Unidos toda 
clase de medicinas é instrumentos de cirugía; y

por último, el mismo presidente ha declarado en 
el mensaje que los indios tendrían que abando­
nar la vida nómada, porque era la única oportu- ■ 
niJad que les quedab;i para no ser extermi- i 
nados.

Verdaderamente, los Estados-Unidos no tienen 
derecho para hablar á nadie de crueldades.

También ha sido acogida en Cádiz con entu­
siasmo, la idea de establecer en aquella impor­
tante plaza un círculo hispano-ultramariao.

Hé aquí lo que á este propósito hallamos on E l 
Comercio de aquella ciudad, correspondiente al 
27 del corriente:

«Los deseos que liemos manifestado en E l Co­
mercio, respecto á la cuestión de Cuba, empiezan 
á realizarse. Cádiz cuenta ya un poderoso centro 
de acción para secundar los patrióticos esfuerzos 
del círculo liispano- ultramarino en Madrid.»

Advertimos al señor ministro dé Hacienda y  al 
público, que, según nos escriben de Fernando- 
Póo, es ya insoportable allí la .situación de los 
que perciben sus babores del Tesoro, pues la go­
leta que salió el 1." de Setiembre para dicha co­
lonia no llevó un solo maravedí para atender á 
los gastos, liallándose estos en descubierto desde 
1.® de Julio. El gobernador se habia visto obli­
gado a emitir una especie de papel-moneda para 
cubrir las obligaciones más apremiantes: pero 
aparte de los abusos á (|ue esto se presta, puede 
llegar el momento de que ni ese papel-moneda se 
admita si el señor ministro de Hacienda, que 
al deeir de los periódicos ministeriales, Uene el 
Tesoro tan repleto, no tiene la bondad de acor­
darse de que existe P'ernando-Póo.

Parece que se ha arreglado satisfactoriamente 
una cuestión pendiente entre un ex-ministro y 
un general.

Más vale asi.

La comisión del Senado que lia de asistir el 
dia 1." á la recepción oficial de palacio con el 
presidente y los cuatro secretarios, .se compone 
de los señores siguientes: marqués de Múdela, 
general Rigada, Montejo, conde de Encinas, An- 
tequora. Atirióles, conde de Iranzo, general Cer­
vino, Colmeiro, Lorenzana, Madrazo, Fuente A l­
cázar, Hoppe, España, Casals, Ulloa (D. Jacobo), 
Fontanal.?, Seoane, Euenmayor, Castro, Lasala, 
Brull y duque de Fernan-Nuñez.

Se sabe por todos que anteayer estuvo en Pa­
lacio el Sr. Ruiz Zorrilla, acompañando al hijo 
del general Prim, con objeto de pedir á D. Ama­
deo dos gracias. La primera, que asistie.se á las 
honras que por el eterno descanso de dicho ge­
neral se celebrarán el dia 30 en la basílica de 
Atocha; la segunda, que permitiese se encabeza­
ran con SU nombre las papeletas invitatorias.

.A lo primero accedió desdo luego D. Amadeo; 
á lo -segundo pidió tiempo para consultarlo con 
su Gobierno.

Este no ¡la creído conveniente que acceda á la 
segunda gracia, y  le lia aconsejado la negativa.

El duque de Aosta no asistirá, pues, á los fu­
nerales del general Prim, aconsejado por un Go­
bierno progresista.

¿Es cnerdo el consejo? Ello dirá.

En efect i e.stán arreglando ostensiblemente su 
equipaje iiiganos de los Prelados que rodean á 
P ío  IX ; pero éntrelas per.?onas dnsHnadas al .ser­
vicio particular del Padre rianto. del secretario 
de Estado y de los palacios apostólicos, no se 
observa ningún preparativo d.e marcha, de modo 
que según todas las probabilidades los referidos 
l'relados han recibido sin duda la órden de estar 
dispuestos para ir á desempeñar alguna comisión 
en el extranjero ó en las provincias de que son 
oriundos.»

Según dicen los periódicos católicos de Ro­
ma, uo son ciertas las noticias del Faufulla.

i ■
Dice una carta de París;
«Sigue ■ hablándoíoi^mncho de la candidatura 

del duque de Aum ílo para reemplazar al conde 
de Montalembert en la Academia francesa. Cuen­
tan los periódico» que el duque de Aumale ba 
ido á visitar á Víctor Hugo. Esto no es cierto. 
Eu realidad, el duque de Aumale ha ido á visitar 
á los individuos de la Academia: es una costum­
bre de la-que nadie, ni aun siendo príncipe, pue­
de abstenerse; pero el duque se ba arreglado de 
manera quo no encontrase á Víctor Hugo cuando 
filé á su casa, y  le dejó tarjeta.

Auda muy disputada la elección de MM. .About 
y Littré. M.'.About tiene probabilidades de salir 
elegido. Le apoyan los amigos de M. Thiers, muy 
numerosos, como es sabido, en la .Academia 
francesa. En cuanto á M. Littré, es enérgicamen­
te combatido por el Obispo de ürleans. El repre­
sentante más célebre del positivi.smo es, desde la 
muerte de M. Córate, fundador de ia escuela po- 
sitivi.sta, M. Littré; y seria un escándalo que el 
representante de esa (loctrina filosófica, tan pro­
fundamente inmoral, fuese admitido eu la Aca­
demia francesa. Monseñor Dupanloup lia mani­
festado que si M. Littré entra en la Aca.iemia, 
pre.sentará su dimisión. Esta declaración ha 
causado una impresión granile. Y'a en 1868 
M. Littré habia aspirado a entrar én la Aca.le- 
mia. El Obispo de Orleans publicó su magnífica 
advertencia á los padres de familia, y el efreto 
de e.sta publicación hizo fracasar la candidatura 
de M. Littré.»

E l Popular encabeza su número de anteayer 
con las siguiente.? palabras:

«Que todos los españoles, todos los que amen 
la integridad de la pátria, todos los liombres de 
las opiniones y los partidos que sean, se reiinan 
y protesten silencio.sa, pero dignamente, contra 
el funesto nombramiento de D. José de la Con- 
clia, para capitau general de la isla de Cuba.»

Según La Epoca, la condesa de Girgenti ba i 
manifestado deseos de que el caballeroso marqués 
de Novalicbes fuera su apoderado gmeral y jefe 
del cuarto; pero no so sabe si el estado de .salud 
del benemérito general le permitirá v iv ir lejos , 
del clima templado de Andalucía, donde ahora 
se llalla. ¡

El Sr. Baldricli ba detenido su marcha á Va- , 
lladolid en la creencia de que vendría de un dia 
á otro á esta córte el Sr. Guminde; pero si, como 1 
se asegura, el ministro de lu Guerra se detiene i 
en A'lliamn, aquel general irá á Conferenciar con 
él en dicho punto aiit -s de dirigirse á la capital ; 
de Castilla la Vieja.

C O R R E O  DE  HOY.

K l Papa lia escrito ú los rorlactores del 
Monde la siguiente carta acerca de su reso­
lución de no publicar el periódico los dias 
festivos:

PIO IX , PAPA .

Amados hijos, salud y  bendición apostólica.
Nos hemos llenado de consuelo al ver que, 

animados del verdadero amor á vuestria ¡la- 
tria, consagráis constantemente vuestro colo 
Y  aplicáis con presteza vuestros esfuerzos á 
esparcir, propagar y  defoiiier todo lo que es 
útil y  saludable á vuestros conciudadanos, y 
todo lo que exigen los derechos do la verdad 
y  de la religión. Tenemos una nueva prueba 
de vuestro celo en la carta que nos habéis ' 
enviado. Estimando justamente cuanto im ­
porta, para obtener la misericordia y  las bon­
dades de Dios, honrar y  santificar los días, 
principalmente consagrados al culto divino, 
nos anunciáis que no dejareis de observar y  i  
guardar siempre regular y  sautamente la ley i 
divina y  eclesiástica, sobre los dias de fiesta, ! 
absteniéndoos en estos dias de los trabajos de 
vuestra publicación, y  deseando poder asi : 
producir cou vuestro ejemplo algún efecto | 
para el respeto de los preceptos divinos. '

Vuestra excelente determinación, amados 
hijos, nos colma de alegría, y  la concedemos 
todos los elogios que le son debidos. Para 
confirmaros enteramente en vuestra santa 
resolución, pedimos para vosotros al Dios mi­
sericordioso las gracias más abundantes, pa­
ra que, afirmados, podáis cada vez más pro­
ducir y  derramar por vuestro ejemplo y  vues­
tros trabajos, frutos abuudautcs. Queremos 
(que nuestra bendición apostólica os sea pren­
da de nuestra paternal benevolencia, y  pre­
sagio de los dones divinos, y  os la damos con 
cariño á todos y  cada uno do vosotros, y  á 
todos nuestros a"mados hijos que, animados 
del mismo celo, concurren con vos en el mis­
mo ministerio y  eu el mismo combate on de­
fensa de la verdad y  de la religión.

Dado en Roma en San Pedro, el 20 de Di­
ciembre de 1871, 26." año de Nuestro Ponti­
ficado.

Pío IX , P a p a .

Dice el Faufulla , periódico revolucionario 
de Roma:

«De tres dias á esta parte los empleados de la 
administración del Gobierno pontificio vuelven á 
ocuparse en sus conversaciones íntimas de los 
preparativos de marclia que según pareco se es­
tán haciendo en el Vaticano.

Escriben de Roma al D iario  de Barcelona:
«En nuestros fondos públicos se nota un alza 

tal, que no se sabe cómo explicarla. El .5 por 100 
que dos meses atrás estaba á 60, está hoy á 70. 
¿Llegará á 85 como lo vaticina el Sr. Sella en .su 
exposición financiera?

Sin embargo, esa exposición no es para tran­
quilizar; consigna un iléficit anual de do.sciento.s 
millones de francos.

En otra parte agena á la confianza pública ba 
de buscarse la razón de la cotización alta de 
nuestros fondos. Sé que algunos establecimien­
tos de crédito, entre los que citaré el Banco de 
Roma, han recibido invitación oficiosa para in­
vertir sus reservas de billetes en comprar conso­
lidado. Por esto medio no puede ménos de pro­
curarse un alza, á la que seria difícil señalar un 
límite.

Pero un alza procurada de esta suerte , ¿delie 
inspirar confianza? ¿No puede, en un momento 
dado, producir un resultado completamente con­
trario al que se busca? No liay más que recordar 
el éxito colosal y el ruidoso fracaso del sistema 
de Law en el siglo pa.sa.l o.

U L T I M A  HORA.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(De la Agencia FabraJ.
RO M A, 29.—El encargado de Negocios de 

F ran c ia  ha llegado a  esta cap ita l, con ob- 
je t o  de as istir á  la  recepción diplom ática 
del re y  V íc to r  Manuel en el palacio del 
Quirinal, la  cual debe verificarse el último 
dia de año.

LÓNDRES, 29 (por la  ta rd e ).—A  prim era 
hora se cotiza  el 3 por 100 español á 33-45 
y  el 3 por 100 portugués, á 38 3(4.

P A R IS , 20.—En la  Bolsa han cerrado:
El 3 por 100 francés, á  55-95.
El 5 por 100 id., á 90-95.
El 3 por 100 español in terior, á 2 9  I jg .
Idem ex terio r, á 33 3i4.

LONDRES, 29 (noche).—Espérase la  pu­
blicación de los ingresos obtenidos por el 
Estado en 1871, y  en los cuales resu ltará  
un aumento considerable sobre la  suma pre­
supuestada.

Han cerrado en la  Bolsa:
Consolidado inglés, á  92 5i8.
3 por 100 francés, á  54 1[2.
El ex te r io r  espa.Aol y  nuevo em préstito, 

á 33 3i4.

N O TA . P or efecto de los tem porales con­
tinúan funcionando con irregu la ridad  las 
lineas te legrá ficas , y  fa ltan  algunos te le ­
gram as.

¡RECininos A l a s  s ie t e  de  l a  n o c h e .)

P A R ÍS , 30.— Créese que se presentará ana 
proposición en la  Asam blea Constituyente 
pidiendo que esta  no se disuelva hasta que 
los prusianos desocupen completamente el 
te rr ito rio  de la  república.

Opinase generalm ente que esta  proposl- 
ciou sera aprobada.

D isuelta la  Asam blea Nacional, se nom­
b ra rá  una Cám ara Constituyente que decida 
sobre los futuros destinos del país.

V E R S A L L E S , 29.— Asam blea N aciona l.— 
Se aprueba el proyecto aumentando la  c ir ­
culación de los b illetes del Banco de F ran ­
cia  hasta la  suma de 2,800 millones de fran ­
cos y  autorizando la  emisión de b illetes pe­
queños.

El Sr. Th iers, en un notable discurso, sos­
tiene este proyecto.

El Gobierno, dice, presenta un cuadro sa ­
tis factorio  sobre el estado de la  H acienda; 
el restablecim iento del crédito y  renaci­
miento del traba jo . M anifiesta que el país 
necesita paz y  que es preciso e v ita r  á  toda 
costa imprudencias crim inales que a traen  
sobre F rancia  acusaciones que no mereceñ 
más contestación que el silencio.

L a  Asam blea acuerda suspender sus se­
siones hasta el 3 de Febrero.

B O L S A  DE  HOY.

Renta perpétua, al 3 por 100, publicado, 30-20, 
30 y 25

Renta perpetua exterior, al 3 por 100, publi- 
cado, 34-o0 y 65.

Resguardos á la suscricion de los 600 millones, 
publicado, 34-15.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs., 6 por 100 
anual, publicado, 81-30, 25 y 30; á plazo, 82-25, 
81-75 y í>5 fin próx. flr. ^

Idem en cantidades pequeñas , publicado, 
81-50 y 25.

Billetes liipotecarios del Banco de España, 2.® 
serie, publicado, 102-00 y 101-75.

Billetes del Tesoro, vencimiento 31 de Enero 
de 1873, publicado, 99-75, 100-00 y 99-90.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 59-30, 35, 40, 50 y 60.

Acciones del Banco de España, no publicado, 
185-50.

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO E SPAÑ O L.-Sábajo  30 de Diciembre de 1871.

La Correspondencia relata de la siguiente ma­
nera el órden de la comitiva que ha de deposi­
tar sobre la tumba del general Prim la corona 
fúnebre que á su memoria consagran los volun­
tarios de la libertad de Madrid.

«.K las nueve en punto de la mañana se reunirá 
la comitiva en la Plaza Mayor, cuartel dé la Mi­
licia.

A  las diez en punto abrirán la marcha los ba­
tidores del escuadrón de cazadores, de uniforme 
de gala, siguiendo á estos todos los señores oft- 
cialés é individuos francos de servicio.

A  continuación irá un coehe de la real casa 
conduciendo la corona, y  á sus costados forma­
rán los sargentos segundos de las escuadras de 
gastadores.

Seguirá la comitiva coinpuesta de los señores

Íirimeros y  segundos jefes, presidiendo el exce- 
eatísLmo señor comandante general. Los oflcia- 

le.s de E. M. serán los encargados dol órden y co­
locación de la comitiva, recibiendo las órdenes 
oportunas de sn jefe respectivo.

Cerrará la comitiva una columna de honor 
formada por una compañía de. 80 plazas .con sus 
respectivos jetes, por cada batallón con bande­
ras, escuadras de gastadores, músicas y bandas 
de cornetas, debiendo advertirse que las bande­
ras irán á la cabeza de las compañías respec­
tivas.

El órden da marcha de la citada columna de 
honor será el siguiente:

1.®—Compañía de voteranos.—2.®— Batallón de 
la Universidad.—3."—Primero del Centro.— 1."—i 
.Segundo id.—5.®—^Segundo del Hospicio.— 6 ®— 
Primero de Buenavista.—7.®—Segundo id.—8.® 
—.SegOindo del Congreso.— 9.®—^Segundo del Hos- 
])ital.—10.—Ifrimero de la Inclusa.— 11.—Prime­
vo de la Latina.— 12.—Segundo id.— 13.—.Segun­
do Je la Audiencia.

La eohiiiina de honor será mandada por un 
primer comandante de primeros y otro de la de 
segundos que lo serán D. Alfonso .Sánchez Tala- 
vera y  D. Vicente Ridaiira , respectivamente de­
signados por la suerte.

Las compañías que representan á los batallo­
nes en la columna de honor formarán en la calle 
de Toledo en masa, por secciones, apoyando la 
cabeza en el arco de la Plaza y siguiendo por el 
órdeii orgánico de los cuerpos.

La coniitiv.a se dirigirá á la basílica de Atocha 
lasando por las callea de Siete de .liilio, Mayor, 
huerta del .Sol, Alcalá, Prado y paseo de .Atocha.

Llegada la comitiva al templo, la comisión se 
encargará de conducir la corona al lugar en que 
liaya de colocarse durante las exequias, y ol ex- 
cilentisimo señor comandante general la situará 
en el más conveniente del catafalco.

La coliimna al llegar á la basílica formará en 
batalla hasta (jue concluya el funeral y so den 
por el j(»fe de E. M. las órdenes del desfile.»

Esta tarde se lian sorteado la.s c amisiones del 
Congreso, que han de concurrir á los funérále.? 
de Prito y  a cumplimentar á D. Amadeo el dia
1.® (le añe.

El .Sr. Martin Herrera las presidirá, y enviará 
mañana á palacio el discurso qué hn de "leer para 
que se P.scriba el de contestación con arreg o á 
lo que diga.

Anuncian algunos periódicos, (jue el Sr. Mo­
reno Benitez ha sido encargado por el Gobierno 
de ultimar una Operación de cr(ídito con una ca­
sa (le París.

de la Casa de la Moneda, cuando esté está des­
empeñando hace (loé meses ese cargo.

Dice un periódico que el general Pierrad ha 
prestado juramento de fldeliifad á D. .Amadeo 
por habérselo aconséjalo asi sus e1ector(ís.

Según Universal \a. cuestión Aéforma de 
que hablaba anteanoche La Política^ al ocuparse 
(lel nombramiento dcl general Concha para el 
mando dé la isla de Cuba, es uá ardid Jel Sr. Sa­
gasta'para evitar él nombramiento, pues dice 
rniB hasta que venga la dimisión del conde de 
Valmaseda no puede nombrársele sucesor.

Los revolucionarios son muy propensos á ar­
dides.

DiC? Correspondencia:
«Anoche se reunió la junta directiva del par­

tido progresista ministerial qoii objeto da poner­
se de acuerdo para dirigir una carta al Sr. Ruiz 
Zorrilla, pidiéndole una contestación i respecto á 
su actitud con el partido progresista-democráti­
co que apoya á la situación act(ial. Ignoramos si 
la comisión encargada d(j la redacción de este 
documento habi'á terminado jai su encargo.»

La Tertulia viene ayer escandalizada con el 
liecho de no haberse publicado aun en la Gacela 
el nombramiento del Sr. Muñiz para intendente

Dice un periódico:
«E l general Lersundi á quien se habia ofrecido 

un puesto cerca de doña Isabel, se hn negado re­
sueltamente á acegtarlo,

Las disidencias en el partidoalfonsino aumen­
tan cada dia en grA lo suptjrla.tivo. '

Tiene razón de sobra E l Eco de España en las 
siguientes líneas que trascribimos solamente 
para fque nuestros lectores puedan juzgar del.es­
tado a qiie han traido á España los revolucio­
narios (le Setiembre.

«Es en estremo escandalosa, y  no puede ménos 
de tener en eontinua alarma á los liombres de 
negocios y  á los partiéiilares , la frecuencia con 
que se están cometiendo ó' intentando estafas y 
robos, algunos de gran cuantía, por medio de 
cartas de.que es portador el correo.

liecientementc ha, estado á punto de ser vícti­
ma de una estafa .semejaiit" la conocida casa dcl 
Sr. Bacqué en esta córte. Uno de .sus correspon- 
sates, al remitirle letras & sa favor por valor de 
35^000 rs'., le encargab;i entregar 33,001) á una 
ler.sona que ss le presentaría con otra carta suya, 
íl portacíor do - la carta se presentó en efecto; 
jevo (juidadosam(3iite examinada la ünna y el se- 
ló dé lá ca.sa da que proceéi^a arabas cartas, so 

descubrió á tiempo la i'álsiticáoion.
Este "hecho, del cual ocurren ¡ciemplos eu Ma­

drid todos los (lias, pues nosotros conocemos va ­
rios entre nuestró.S amigos que so encuentran en 
el mismo caso, y  aun sabenuSs que, á instancia 
del mismo Sr. B.acqué, s) siguen hasta cuatro 
causas por análogos motivos, .tienen una tras­
cendencia y  un carácter de gravedad mueho ma­
yor de lo qué á prim ’ ra vista parece. ¿No es ou 
efecto evidente (pie e.sto se hace sacando la.s car­
tas del correo y aiiadi(índoles esas órdenes de pa­
go, ó esoribvendo otras nueviw eu que se las in­
cluye, bajo la Arma del remitente, perfectamente 
imitada? ¿No sé pruéba ésto, si pruebas necesi-

lí:

ue
l e ­

íase, con la misma carta del Sr. Bacqiic, 
acabamos de citar, én que se incluían letras 
gítiraas á su favor por valor de 35,000 rs.? ¿Y 
cómo se sacaron esas cartas del correo? ¿De qué 
medios se valen para ello los estafadores? ¿Cómo 
lo hace po-sible la organización del servicio, don­
de parece que debería haber una imposibilidad 
absoluta para ello?

No lo sabemos ni lo conaprendemo.s. Pero ¿no

podrían saberlo laa autoridades? ¿No tiene medios 
el señor ministro de la Gobernación para descu­
brir estos fraudes? ¿Ha de continuar siendo el 
correo, como ha sido en estos últimos años, el 
medio de estafar á todo el mundo?

Po.sible es que estas preguntas queden sin con­
testación y el mal sin remedio; pero si así hiere, 
nos ntrevérinmo.s á dar á nuestnas lectore.s un 
consejo: el de que no paguen nada á nadie cuan­
do se les pida en esa forma ó por e.se conducto. 
Si oon este consejo lográramos evitar algunar 
estafas, no considefariamos perdido el tiempo 
que hemos empleado en escribir estes líneas, aun 
cuando uo diesen de sí otro resftltado, que no es 
muy de esperar en los menguados tiempos que 
corremos.»

P A R T E  O F I C I A L .

Por decretos del ministerio de Fomento, fe­
cha 29 Diciembre, que lioy publica la Gaceta, se 
releva a D. Juan Blazquez del cargo de comisario 
regio para la inspección da la agricultura eu la 
provincia de Málaga, y se nombra á 1). Francisco 
de Galyez y  Fernandez del Pino para que le re­
emplacé en dicho destino.

Por órdenes del mismo ministerio de 28 de Di­
ciembre, so admite la dimisión que el catedrático 
de la universidad de Sevilla, D. Federico de 
Castro, lia presentado del cargo de rector de la 
misma escuela, y se nombra para desempeñar 
dicho cargo al catedrático da la faculUid de de­
recho de la misma, 1). José María de Alava.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .
P or la  Dirección genera l del Tesoro se 

publica el siguiente anuncio:
«Los tenedores de resguardos provisionales de 

la suscrieion- a( empréstito de 150 millones de 
jiesetas abierta por real aecreto de 23 de Agosto 
último, pu.;deu presentarlos desde luego ea la 
sección de Banca Je esta dirección general para 
su canje pór lo.s títulos Jetiiiitívps'de Deuda con­
solidada exterior. Se advierte que las carpetas 
provi-sioiiales emitidas por la dirección general 
de la Deuda representativas de dicho.s títulos han 
de canjearse por aquellas oficinas.»

L a  dirección de la  Caja genera l de Depó­
sitos anuncia que los imponentes de dicha üaja 
por billetes de la Deuda flotante del Tesoro, pue­
den presentarse el dia 2 del próximo mes de Ene­
ro para el señalamiento de los intereses del te r- ’ 
cer trimestre correspondientea á dichos billetes.

L a  tem peratura m áxim a fué a y e r  en M a­
drid á la sombra de 4‘8, y al sol de 5‘5.

Según los partes recibidos, ayer llovió en B il­
bao, San Sebastian y  Santander, y  nevó en Cuen­
ca, Logroño, Segovia, Soria y Vitoria.

L a  recaudación del arb itrio  sobre a rtícu ­
los de comer, beber y arder , importó anteayer 
en Madrid 24,212 pesetas, 04 céntimos.

D ice un periódico va lenc iano;
«Los jugadores valencianos deben consolarse 

de (jue uo haya correspondido á Valencia ningu­
no (le los grandes premios déla lotería d; Navi­
dad; porque hasta el sábado último no so pig^aron 
en la tesorería de esta cindad los siete décimos 
correspondientes al billete que en 27 de Octubre 
último salió premiado con .50,000 pesstas, de 
modo que si ahora les hubiera dado la suerte los 
.seis millones, e.s probable que luibieseii sufrido 
mil disgustos y pesares antes de cobrarlos.■>

P A R T E  R E L I G I O S A .

Saifro DK HOY. La Traslación de Santiago 
Apóstol.

.Sa n h »  de m a ñ a n a . San Silvestre , papa, 

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 
)arro(j(i.ia de San Millan, donde por la mañana 
labrá Misa mayor y  por la tarde ejercicios., cah- 
tándo.se un solemne Te-Deum en acción de gra­
cias al Todopoderoso por los beneficios que nos 
ha dispensado en el año que hoy finaliza.

'En las parroquias habrá Misa xnayor y por la 
tarde ejercicios con sermón que predicarán: en el 
Carmen Calzado, D. Ignacio V ililla; en los Ser- 
vitas, D. Benito Saneliez y en San Ignacio, don 
Francisco Besalú. En Italiajios y en el oratorio de 
San Joac los ejercicio.? serán por la noche ; en to­
das estas iglesias se cantará el le -D exm  en ac­
ción de gracias al Señor.

Termina la novena de Nuestra Señora de los 
Remedios en San Ginés, y predicará en la Misa 
mayor el Padre Cipriano "Tornos y por la tarde 
D. López Ballesteros.

V is it a  de  l a  C óiste d e  M a r ía . Nuestra .Seño­
ra del Amor Hermoso en Santo Tomr'is.

S a n t o  d e l  lún 'e s . La Circuncisión del Señor.

-CliLTOS.
So gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 

)arroquia de Santa María, doníle por la mañana 
lahrá Misa cantada, y por la taix e preces y re- 

•serva.
En las narrO(juias habrá Misa mayor, y á las 

once en e Oratorio de San José.
V is it a  de  l a C ó h te  de M a i í í .á . Nuestra .Se­

ñora dé la AlmuJena en Santa María, la de la 
Blanca eu San Sebastian, ó la dol Consuelo en 
San Luis.

PUNTOS DE SÜSCRICION

EN PROVINCIAS

A EL PENSAMIENTO ESPAÑOL
Agramunl, D. Antonio Sanuy.—Aícoy, D. José 

Marti.— Algeciras,D. Rafael de Muro.— Alicante, 
D.José Maroili.— Alkama, D. Antonio .María Espejo. 
— Alinendralejo, D. Juan Alvarez Feijóo.— Almería, 
D. Mariano Alvarez. — Aranda de Duero, Don 
Agustín Olalla y Don José F. Quintana — As­
ter ja , D. José Martínez Bailina.—Avilo, viuda d- 
D. G. Sánchez, Santiago, núm. 6 y D. Mariano 
García. —  Barbastro, D. Mariano Pujol Espa­
ña.—  Barcelona, viuda de D. JUin» Subira- 
na.—  Benaoenle. D. Eusebio Fidnlgo Bermejo. 
— Berga, D. Ramón Pujol.— Belanzos, D. José Ma­
ría García.— Bilbao, D. Tiburcio Asluy, A. Emie- 
rail, hijo mayor de Delraas.— Burgo de Osmu, i on 
Juan Álartirena.—Búrgos, Viuda de Vill,mueva, 
D. Calixto Avila y D. Santiago R. Alonso.— Cádli, 
D, Mtnuel Morillas y Verdugo y compañía.—Co- 
lahorra, D. Cresceiicio Lumbreras.— Calatayud, 
D. Mariano Martinez Ainsa.—Uartteno, D. Pedro 
Llambés.— Carrion, D. Laureano Fernandez Meri­
no.-Cartojetto, D. Benito Moreno García.-Coste/fon 
déla Plana, D. Antonio LlorensyGasctíy Rovira 
hermanos.■ (besa, ü. JuanM. Aar’in.-Ciudad-Real, 
viuda de Gallego y D. Cayetano C. Rubisco.— Ciu­
dad-Rodrigo, Ü. Salomé M. Perez.— Comillas , don 
Raraun Fernandez.— Córdoba, D. Mauuel Gar­
cía hovera. — Coruña, D. José de Lago, Lu-

chana, núm. 20.— Coria, D. Joaquín Echavarri,-- 
Cuenca, D. Manuel Mariana.— Duranjo, D. Fran­
cisco de OzoUo.— Esteíla, D. Melchor Zunzarren- 
—Ferrol. D. NicasioTaxbnéra.-Gémíio, D Agus. 
tin Albero.— Gerona, D. Aniceto Palahi.— Gijon, 
D. Lorenzo M. Diez.—Granada, viuda é hijo.sde Za­
mora.--Graus, D. JoséLabrid — Guadix, D. José de 
Castro.-Guerm'co D. Nicolás Iturbe.-Haro, D. José 
López Ayala.-íTijar, D. Pedro Pablo Dosset.-Dues- 
ca,- Ü.jJáoobo M. Perez. — Jaén, D. José Sagrisla.— 
/oca, D.'Praneisoo Bueno.—Jeres de la Frontera, 
D. José Buenb.— Lebrija, Ü. Francisco J. Salazar. 
— Lérida, D. Francisco Fontanals.—  León, Miñón 
hermanos y D. Jacinto Arguelles.— herma, D An­
selmo' Mermo.-Logroño, D. Victoriano Mencha- 
on.-Lugo, viudade Pujol y hermano, y D. Rosen­
do Sánchez.-iVáía ja , D. Francisco Moya.--.Ifanresa, 
D. Antonio Soler.— ¡íoniüla, D. Antonio Oéñde. 
— Mondoñedo, viuda de Delgado.— Morella, don 
Salvador Rocafort. —  Moron D. Francisco Gil 
Montes. — Nájera , D. Eusebio Carrasco— On- 
leniente, D. Jo.sé María Caballero.-Orense, D. J.Ra­
món Perez y D. Nemesio Perez.— OrliMola, viuda 
de Martinez Alvarez— Oviedo, D. Ramón Gasiellesy 
D. Rafael Fernandez.— Osorno, Don'Veplura Pere- 
dá.—Ofof , D. Jopé Sala.—¡Paíencia, D.Eleüterio 
Rincón, D. Luis Ramos, D. Elias Herfedia y Don 
Alonso Rodríguez.—Palma, Don Felipe Guasp y 
Don José García. — Pontevedro, Don Augus­
to Escarpizode Loretizana.—Pompíona, Don José 
Labaslida Erasun y D Regino Bescansa.— Piasen- 
cía, D- Remigio P i s—Puenteáreas, D. Domingo 
Antonio González.-•-í’ote.y, D. Ildefonso Llerente 
y  Fernandez.-Piííhte la Reina, D. Luis Aranegui. 
— Ponferrada, D Diciino Alonso.— Peas, Sres. Ca­
ra! y Molner. —  Salamanca, D. Federico Caía­
nla.-5aniucar,D.Onocencio do Oña.— San Sebas­
tian, D. Ignacio Ramón Baroja '—San Mateo. Don 
Juan Bautista Vilagrasa.—Soníander, D. Manuel 
.Marfa Ramón.—Santíajo, D. Bernardo Escribano. 
-i-Sanlo Donñngo de la Calzada, D. Etílogio Regi­
dor.—Sejorbe, don José Bayo. — Segovia . D. Eu­
genio Alejandro.—Seviífo, Hijos de Fé y Compañía 
y E. Hidalgo y Compañía.—Signenza, D. Justo 
Relaño.— Seo de Urgel, D. Antonio Campmajó. 
— Sisante , Don Pedro Blanco Alvarez.— Soria, 
D. Francisco Perez Rioja.—Sort, D. Pedro Pujol. 
— Tafalla, D. Pedro Rodríguez.— Tálavera. D. An­
gel Sánchez de Castro.—  Tarazona, D. Gregorio 
Framies.— Tarragona, don Baldomero Vüanova y 
Parnés — Tárrega. 1). Ramón Canal.— Toledo, don 
Severíano López Faiido.— Teruel, D.-Joaquín Abad 
y D. Domingo Fuertes.— Toral de los Guzmanes, 
Don Luis Perez Fuertes. — Toro ,- D. Alejandro 
R. Tejedor. —  Tremp , Don Jo.sé Mañanet. — 
Trujillo , Don Antonio Gómez Holguin. — Tu- 
dela, Don Ramón de Lizaso.— T«i/, D". J. Nolasco 
Rodríguez.— Tortosa, D. Andrés Escríbá, presbíte­
ro.— Patencia, sucesores de Badal y D. Juan Ma­
riana Smz.— ValladoUd. Sres. hijos de Rodríguez, 
D. J. Nuevo y D. Juan de la Cuesta.— Viana, don 
Manuel Navarro.— Pícrt. D. Ramón Anglada y Pu­
jol; Soler, hermanos.— Vijo, D. Jo.sé Hubert — P«- 
llamañan.D. Pedro Monliel.—  Pinóroz , D. José 
Olivor.— Pitoria, D. Beriiardino Robles y ü. José 
Sarasqueta.—  Pivero, D. Fidel Salgueiro Noguerol. 
— Zafra, don Gregorio Muro.— Zamora, J. de 
Prada Limia, Careaba, 18 — Zaragoza, Señora viu­
da de Herejía y Gomiii y C(impañía.

N O T A  IM P O R T A N T E .

La administración de El  P e n s a m ie n t o  no res­
ponde del importe de las suscriciones que se ha­
gan por medio de libreros ó comisionados de pro­
vincias que no estén comprendidos en la nota 
precedente.

OTBA.

Se advierte que ha dejado de ser comisiona­
do, 1). Gerónimo Corrales, de Barbastro.

SECCIOISr 33E -A-DNr̂ UrsTCIOlS

A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

SALUD Y  ENERGÍA A  TODOS LOS ENFERMOS.
LograiJos sin  m edicino, porgan tes , n i gastos, p o r lo  deliciosa

HARISA DS LA SALUD,

REVALENTA ARABIGA
(Praataia <■ la Ix p sd d M  ds KasTs-Ysrk, ISM.)

Dü BARRY 
de Landre*.

CIDXI radicalmente las malas digestiones (dispepsias), gastritis, gastralgias, estreñi­
mientos habituales, almorranas, flemas, vientos, palpitaciones, diarrea, hinchazones, 
accidentes, acedias, pituitas, jaqueca, náuseas, vómitos después de comer y durante el 
embarazo, dolores, agrieses, calambres, espasmos é inflamación del estómago, de los 
riflones, del corazón, de costado y de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del aliento, de la membrana mucosa, vejiga 
y bilis, insomnios, tos, opresiones, asmas, catarro, tisis (consunción), herpes, erup­
ciones, descaecimiento, agotamientos, parálisis, diabéticas, reumas, gota, fiebre, his­
térico, irritación de los nervios, neuralgia, vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesias, reumatismo, gripe, falta de frescura y energía, y flebre 
•maritla.

Illa es también ol mejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
d* toda edad, fortaleciendo los músculos, y consolidando las carnes.

Ella economiza 60 veces tu precio en otros remedios, y fiuír» más que la carne, 
proporcionando pues doble economía.

JCxtra*k« 4e 7 9 ,0 0 0  r «b e ld ca  á « t r *  tra ta m lea t»;

Certificado núm. (S,64á de la señora marquesa de Bréhan.
Muy sefior mío; Por resulta de un mal de hígado habia caido en un estado de ate­

nuación que había durado siete años. Me era enteramente imposible distraerme con la 
lectura, la escritura ó la más sencilla labor de aguja; sentía punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alimento con mucha dificultad; por la noche estabe continua­
mente desvelada, y me hallaba sujeta á una agitación nerviosa insoportable que me ha­
cia andar horas enteras dt un lado á otro sin poder reposar un solo momento. K1 ruido

del tráfico ordinario y aun la misma voz de mi doncella me incomodaba; sucum-bia 
bajo una tristeza mortal, y el trato de mis semejantes babia llegado á serme penoso. 
Varios médicos ingleses y france.ses me habían prescrito remedios inútiles, y habiendo 
perdido toda esperanza de curarme, quise probar su harina de salud. La Revalenta 
arábiga , IBendito sea DiosI me ba hecho revivir; puede ahora ocuparme en toda espe­
cie de labor, hacer y recibir visitas; finalmente, he recobrado m¡ posición social.— De 
usted muy agradecida, marquesa de Bréhan.

Núm. 62,084. El señor duque de Pluskou, mariscal de la córte, dq una gastritis.-- 
Núm. 62,Í76, Sainte Romainc des Isles. -¡Loado sea DiosI U  Revalenta arábiga ha 
puesto fio á mis 48 años de sufrimientos borrib'es del estómago, sudores nocturnos, y 
matas digestiones, J, Comparet, Cura.—Núm. 44,846.— Ei señor Arzodiácono Alex. 
Stuardo, de trei años de sufrimientos horribles de los nervios, de reumatismo agudo, 
insomnios y cansancio continuo.— Núm. 46,248. El coronel Watson, de la gota, neu­
ralgia y estreñimiento obstinado.—Núm. 63,860. La señorita Gallard, calle du Grand 
Saint Michel, en Paris, de una tisis pulmonar, después de haber sido declarada incu­
rable en 4865, no quedándole má¿ que algunos meses do vida. Hoy, 4 874, so encuen­
tra gozosa y con una completa salud.

El señor doctor en medicina, Martin, de una gastralgia é irritación de estómago, que 
le habían hecbo provocar quince y diez y seis veces por día durante ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm. 4, Madrid.—Precios fijos 
de la venta al por menor en toda la Peninsula: En cajas de hoja de lata de 4 [2 libra, 42 
reales; 4 libra, 20 rs.; 2 libras, 34 rs.¡ S libras, 80 rs.; 42 libras, 470 r».; y de 24 li­
bras, 300 rs. —Se vende también

L A  R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(Privileflada por S. M. la Reina de Inglaterra.)

Alimento esquisito, eminentemente nutritivo, asimilando y fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito, la digestión con sueño 
tranquilo, fuerza á los nervios, ¿ los pulmones, y al sistema muscular.

Cura núm. 72,448. Cádiz, 3 de Junio de 4868.—No puedo ménos de manifestar á 
ustedes los brillantes resultados que he obtenido propinando su Ctwcolale de Revalenta 
á mi señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores intestinales, y de in­
somnios pertinaces, merced á este sorprendente especifico ha quedado completamente 
restablecida.— Vicsmr» Mota«o.

En polvo, en cajas de 42 tazas, 42 rs.; de 24 tazas, 20 rs.; de 48 tazas, 3.4 reales; 
de 480 tazas, 80 rs., ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COlfPAÑU 1. CALLE DE VALVERDE, MADRID,
Lisboa: H. Dubeux, rúa de Prada, núm. 4 4, y generalmente en casa de todos los 

droguistas, boticarios y ultramarinos de Madrid y demás provincias.

rumiovnUoo «•  1* « lu *  de U r«oolt«d de Pan*.
Kste Jarabe el empleado, hace mas de 25 afios, por 

los mas célebres médicos de todos los países, pare co­
rar las enfermedades del corazón j  las diversas 
hidropesias. También se emplea con (elix éxito para 
la curación de las palpitacionee j  opresiones nerviosas, 
del asma, de los catarros crónicos, bronquitis, tos con- 
valsiTi, esputos de sangre, extinción de vox, etc.

Dcpoelio fcneral en reits, en eaM de I.AE

GRAGEA
I N T E

Aprobadas por I« Aoademia de Msdiobu de Pailc.
Resulta ds dos informes dirigidos a dicha Academia 

ei tfto 1840, j  hace poco tiempo, que Ies Grageas dd 
Gélif y Conté, son ol mas grato y mejor ferruginosa 
para la curación de la clorosis (coloree pdlidoe); las 
perdidas blancas; las debilidades de tempera­
mento, em ambos sexos; para facilitar la nana* 
truacion, sobre todo a las jovenes, ete. 
ju s s m  T o*. r «a  4 ’Abonkir, 99.

Depositarios en MaJrid: D. José 
Simón, calle del Caballero de Gracia, 
núm. 4 ; Agencia franco-española, 
Sordo, 34; Sres. Borreil, hermanos,, 
l’ ueria del Sol, 5, 7 y 9; Moreno Mi­
quel , Arenal , 2 ; Sánchez Ocaña, 
Trincipe, 4 3; Escolar, p'aziiela «lel 
Angel, 7; Ortega, calle del León, y 
Rodríguez Hernández, calle Mayor, 
27 y 29.— En provincias, en las prin­
cipales farmacias.

(A —3,383.)

AGUA Y POLVOS DEÜTRIFICOS DEL DOCTOR FIERRE.
PARIS, 46, BOULEVARD MONTMARTRE, PARIS.

En Madrid: por mayor Agencia franco-española, 34, calle del Sordo; por menor, á 46 y 24 rs., Sreí. Borreil, hermano?, Moreno 
Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. (A.)

ARQUEOLOGIA C R ISTIAN A  

E S P A Ñ O L A .

NO CIO NES I )K  LAS A R O U ITK C TD R A S  B IZ A N T IN O  

Ü Ó T IC A , m  UKJAK V DKL R E N A C IM IK N T P ,

por

DON RAMON YINADER. 

abogado del ilustre Colegio de Madrid.

Esta obra ilustrada con setenta y dos figu­
ras, se vende á 12rs. ejemplar en las libre­
rías de Tejado y Olameudi, en .Madrid. Con 
cuatro laminas totugráfieas, ft 46 rs. Los pe­
díaos de provincias se puedeuditigir al au­
tor, calle de Jacometrezo, uúm. 46, cuarto 
segundo.

LAMPISTERIA DE MARIN.
PLAZA DE HERRADORES, NUMERO 42.

Aceite mineral sin olor, á 4i y 42 cuartos el medio litro; una lata, 49 rs.; devolvién­
dola vacía, 48. Gran surtido de lámparas, tiltima novedad, para casinos, escuelas y esta­
blecimientos, de culgar y sobremesa, tubos, tulipanes y bombas; quinqués de pared, ccn 
brazos de todas clases. Se trasforraan las lámparas de gas y oliva ¿ aceite mineral, repor­

tando al comercio y particulares una economía considerab'e. Hay además muchos y va­
riados artículos á precios muy econémicos, y el mineral é los mismos precios, en la calle 
del Ave María, núm. 41, hi.’alaleria de Marín. (Núm. 3.—8 v )

El inmenso éxito da e.ste remedio es 
debido á su? propiedades constante­
mente probadas, á su aceten prunla e 
infalible, que atrae al exterior la ir-mssm

ritaclon, cuya tendencia es fijarse en lus órgonos vitales. Reeomiéndan'o los princípale 
méd(Cos para la curación de los reumas, broD(|uiIÍ8, afeccioues de la garganta, gripe 
reumatismos, lumbago, dolores, etc., etc. Su empelo no exige ningún légimen; unao, 
dos aplicaciones bastan las más de las veces, y solo causan una ligera comezón. Preció 
de la caja. 8 rs.— Depósito en París, J. Wlinsi, 23, rué Cassette. La Agencia franco-espa­
ñola en Madrid, 34, calle del Sordo, sirvo los pedidos.—Por menor, Sres. Moreno Mi­
quel, Borreil hermanos, Sánchez Ocaña, Escolar y Rodríguez Hernández.

(Núm. 3,472 —A.)

b e ; l l e z a
DE LA

B O  C A
DE LOS DIENTES 
YOE LAS EN CIAS

El ELIXIR, Ies POLVOS y la OPIATA DENTRIFICOS de 
DETHAN están doladas de un perfume y de un sabor esqui- 
situs, destruyen las inflamaciones de la boca, dan al aliento 
un o(cr agradable y á los lábios un color vivo y hermoso, 
fortalecen las encías, ponen los dientes blancos y sólidos, 
curan las caries y los dolores

En Paris, DETHAN, faubourg Saint-Denis, 90.— En Ma­
drid, Agencia franco-española, Sordo, 31.— Por menor: 

J. SinioD, Hoirell hermanos. Moreno Miquel, farmacéuticos: y perfumerías Carrera de 
San Gerónimo, 24 y22, yCármen, I. (A.— 3,461.)

LAS PASTILLAS TÓNICAS DIGESTIVAS '
DE LAS SALES NATURALES QÜE SE EXTR.AEN DE L.AS AGü.AS DE VAL?,

son soberanas á la vez contra 'as afecciones de las virs digestivas y las biliosas del híga­
do, y su gusto es por demás agradable.— So venden en todas las farmac as : en Francia, 
á 4 , 2 y 5  francos caja; en España, á 5, 9 y 24 rs. —Depósito H MURE á Pont Saint- 
Esprit (Gard, Francia). En Madrid, por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 3 i; por 
menor .señores Moreno .Miquel, Borreil hermanos. Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega,

ÍA.-3477)

JARABE DOSADO UE UABANO IODADO FEBBIGIAOSII
de E. FOURNIER, presidente honorario de ta Sociedad de Farmacéuticos

de Paris.

Este jarabe tiene un gusto delicioso y no se perciben absolutamtnte los ele­
mentos minerales: conviene á todas las personas delicadas y á los niños de débil 
coDstitucian.

Participando del hierro, del iodo y de fas plantas anti escorbúticas y amar­
gas, no se le conoce rival contra la caquex ia  escrufulusa, los humores frió», la 
deformidad y caries de los huesos, opilación del bazo; contra la clorosis, la leú- 
correa, la amenorrea anemia, las afecciones tuberculosas y

JABABE UUSADO DE BABADÍO IÜUAÜU .. E. FOlBMEil.
Este jarabe contiene el iodo en el estado de combinación orgánica: df un 

to delicioso es eminentemente propicio para combatir las enfermed'-dí." 
acompañan la diátesis estrumosa y escrofulosa, el raijuilismo, el I nf.lifii; 
escorbuto, la.s afecciones Crónicas del pecho, la tisi» pulmonar y jn  ir-,: 
debilidades nativas ó adquiridas, los catarros crónicos, les inf r: -  ̂ t ¿I 
rios, etc — Precio en París, 3 francos 60 el frasco.— En E.spatia, 19

Depósito general, E Fournter et C *, rué d'Anjou-.Sainl-Uoi.OK., en Pans.
En .Madrid, por mayor. Agencia franco-española, 34, calle del Sordo- 

menor: Sres. Simón, Borréll hermanos. Escolar, .Sánchez Ocañe, Moreno .M. 
Cárlos Ulzurrun, yen tedas las buenas farmacias
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CONFERENCIAS 1864PR0NUNCI*n»3 BN t,X 
CATKDRAl. DB PARIS 

POR KL » . P. 
r iS L I l.

Materias de que tratan.—  Conferencia 1: La crítica nueva ante ciencia y el mís- 
tianismo —11: El reino de Jesucristo Dios, y la crítica aoti-crisliii ,>j--1II: Jesucristo

■■ a. —Y; 1-os milagros
a anta la histeria

reformador y la critica anti-crist ana.—IV: ol milagro y critica nuc a.- 
de Jesucristo y la critica anti-cristianas.— VI: El Cristo de la nuevacat.o

 ̂^Estw Conferencias de 4864 forman un folleto de 464 págin»» , se venden á b jt .e u  
Madrid V 6 en provincias an la administración de Be Pe..?A«l»«TO Rzi-táot.. PeUyo. 38 y 40.

Imprenta de E l Pk x s .v m ie .xto  F.s p .vñoi. , Pelayo, 34, 
á cargo de K. Labajos y AreMs»

Ayuntamiento de Madrid




